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1.1	 Introducción
La investigación sobre la caracterización de las prácticas de lectura y 
escritura de los estudiantes que llegan a la Universidad Mariana, las 
que establecen en el primer año dentro del curso de Lectoescritura 
Investigativa de un programa de formación profesional, su incidencia 
en el curso disciplinar de segundo año a partir de la información 
obtenida en las entrevistas, cuestionarios, observación directa y análisis 
documental, y la conceptualización de la alfabetización y cultura 
académica, permiten la comprensión analítica cualitativa de los actos 
lectoescriturales establecidos en los cursos iniciales que se desarrolla 
en la Universidad.

Esta investigación hace parte del objeto de estudio tipo caso, derivada 
a su vez de la investigación interinstitucional titulada Formación inicial 
en lectura y escritura en la universidad: de la educación media al 
desempeño académico en la educación superior, dirigida por el Comité 
de Investigaciones de la Red de Lectura y Escritura en Educación 
Superior (REDLEES-ASCUN), propuesta diseñada por integrantes del nodo 
Bogotá6, y desarrollada con la participación de trece universidades: Área 
Andina, Autónoma de Manizales, Javeriana de Bogotá, La Sabana, La Salle, 
Fundación Universitaria Sanitas, Los Libertadores, Monserrate, Piloto, Sergio 
Arboleda, Universidad de Ciencias Aplicadas y Ambientales, Universidad 
Santo Tomás, y Universidad Mariana.

En consideración a la naturaleza de esta investigación multi-caso, una vez 
recibido el aval del Centro de Investigaciones de la Universidad Mariana, el 
grupo investigador asume las tareas asignadas por la coordinación central.

1.2 Mirada crítica al problema abordado

El hecho de revisar las fuentes documentales de información sobre 
el panorama del problema a nivel nacional, permitió evidenciar que 
normalmente los procesos de lectura y escritura en las universidades 
colombianas son planteados y desarrollados, desligados de las 
necesidades de aprendizaje de las disciplinas. Son cursos aislados que 
en pocas ocasiones están articulados con la formación profesional de los 
estudiantes. Se tiene por supuesto que la formación en las competencias 
de lectura y escritura está convenientemente desarrollada en los niveles 
educativos anteriores y que en la universidad no debe retomarse. Por 
eso, los requerimientos más especializados suelen ser resueltos a través 
de cursos o asignaturas concretas, en las que el estudiante adquiere las 
6 Carlos Mendoza y Juan Manuel Silva (Fundación Universitaria del Área Andina), Olga Sevilla (Funda- 
ción Universitaria Monserrate) y Alberto Echeverri (Universidad Distrital Francisco José de Caldas).
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herramientas faltantes y las utiliza de manera aleatoria en las diversas 
instancias requeridas.

Los cursos de lenguaje que se imparte en la Universidad -debido a las 
múltiplesdificultadesdelosestudiantes-sonestructurados,confrecuencia, 
a semejanza de los espacios de lenguaje adelantados en la secundaria. 
Es decir, con contenidos morfosintácticos, gramaticales, ortográficos, y 
con ejercicios descontextualizados de lectura y escritura, o que dependen 
demasiado de las experiencias inciertas y no necesariamente confiables 
de los docentes que orientan esos cursos.

La enseñanza de la lectura y la escritura en el contexto universitario se lleva 
a cabo, por un lado, desde un enfoque asignaturista y, por otro, es realizado 
desde el dominio de una sola disciplina, incluso desde la consideración 
abstracta del lenguaje, impidiendo que se escriba y se lea de acuerdo a las 
necesidades comunicativas y disciplinares más específicas de cada una de las 
áreas del saber, en las que se imparte la formación académica.
Por lo anterior, la formación en lectura y escritura en la universidad 
responde muy poco a las necesidades académicas de las disciplinas, carentes 
de una articulación transversal con el currículo; desarrolla de manera 
incipiente las competencias que ayudan a la producción o comprensión de 
los tipos de textos requeridos, y ha contribuido muy poco a la solución de 
los problemas de los estudiantes que ingresan a la educación superior.

Adicional a este problema de formación o debilidad, surgen una serie 
de ambigüedades y contradicciones frente a los planteamientos que de 
lectura y escritura se da en las prácticas académicas universitarias. 
Existen unas posturas y unas concepciones implícitas, y problemáticas 
en los cursos que se dictan, en los actores que los realizan o reciben, 
y en las instituciones que los implantan como políticas de formación, 
incoherentes con la cultura letrada en la educación superior colombiana.

Si bien se ha llevado a cabo investigaciones diagnósticas que incluyen la 
observación de destrezas comunicacionales básicas de los estudiantes, 
desligadas de necesidades disciplinares, estos trabajos no son suficientes y 
aún no abordan conocimientos que involucren los contextos socioculturales 
en los que se desarrollan las prácticas de lectura y escritura.

1.3 Propósitos que buscó esta investigación

Desde el punto de vista del desarrollo institucional, este proyecto se propuso 
aportar bases teóricas y prácticas al problema indagado, y dar luces para 
viabilizar una política educativa institucional de la cultura académica en 
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la formación de lectura y escritura en educación superior, e igualmente, 
contribuir con el desarrollo de comunidades académicas sólidas que estén 
en condiciones de producir nuevo conocimiento, ponerlo en circulación y al 
servicio de la sociedad. La metodología multicaso adoptada abrió un camino 
de estudio, reflexión y propuestas, como una contribución a las discusiones 
sobre políticas educativas nacionales en el contexto universitario, en las 
que la lectura y la escritura se perfilan como problemáticas básicas a la luz 
de los criterios de calidad de la educación superior.

En este sentido, esta investigación se propuso dar luces para resolver el 
interrogante: ¿Cuáles son las prácticas de enseñanza y aprendizaje de la 
lectura y la escritura durante el primer año de formación en las universidades, 
y cuál es su aporte en el desempeño académico de los estudiantes?

De igual manera, los objetivos determinaron la ruta metodológica de las 
instituciones universitarias constituidas en multicaso y la generación del 
nuevo conocimiento.

1.4 Objetivos
1.4.1 Objetivo general

Caracterizar, mediante un estudio multicaso, las prácticas de enseñanza 
y aprendizaje de los cursos de lectura y escritura de primer año, y su 
aporte en el desempeño académico de los estudiantes de pregrado, con 
el fin de proponer lineamientos conceptuales para su transformación y 
fortalecimiento en la educación superior.

1.4.2 Objetivos específicos
Identificar y analizar las prácticas de lectura y escritura de los 
estudiantes, antes, durante y después de su participación en los cursos 
de primer año, ofrecidos por las universidades.

Identificar y analizar las prácticas de enseñanza de la lectura y la 
escritura tanto de los docentes encargados de los cursos de primer año 
como de los docentes disciplinares.

•	 Describir y caracterizar los textos que se lee y se escribe en los cursos de 
lectura y escritura de primer año y en los cursos disciplinares.

•	 Determinar los enfoques teóricos que subyacen en los programas de 
lectura y escritura universitarios de primer año.

•	 Identificar y describir los usos que los estudiantes hacen, en otras 
asignaturas, de los aprendizajes derivados de los cursos de lectura y 



16

escritura.

•	 Proponer referentes conceptuales a las universidades para la 
evaluación y revisión de sus propuestas formativas curriculares en 
lectura y escritura.

1.5 Razones que impulsan abordar esta investigación

La definición de los objetivos sentó el horizonte de trabajo interinstitucional, 
el cual buscó reconocer los enfoques y prácticas mediante los cuales se 
planea, programa y ejecuta los cursos iniciales sobre lectura y escritura. A 
partir de la caracterización se reconoció el grado de pertinencia y coherencia 
que éstos tienen con la vida universitaria y con las comunidades académicas. 
Por otra parte, se espera que los resultados faciliten la comprensión de la 
conexión y articulación entre la educación media y la universidad.

Desde el punto de vista del desarrollo de las instituciones, se buscó 
una base teórica sobre la cual es posible pensar a cerca de las políticas

y prácticas para el trabajo con la lectura y la escritura en la universidad. 
Asimismo, fortalecer la cultura universitaria, al contribuircon el desarrollo 
de comunidades académicas sólidas que estén en condiciones de producir 
nuevo saber, ponerlo en circulación y al servicio de la sociedad.

Las motivaciones investigativas, dada la pertinencia de estudio de los 
académicos universitarios, llevaron al reconocimiento de los enfoques 
y prácticas mediante los que se planea, programa y ejecuta los cursos 
iniciales sobre lectura y escritura. De ahí, que la caracterización hace 
posible reconocer el grado de pertinencia y coherencia que éstos tienen 
con la vida universitaria y con las comunidades académicas.

En síntesis, es de relevancia académica abrir un camino de estudio, 
reflexiónyplanteamientosdepropuestas,quecontribuyanalasdiscusiones 
sobre políticas educativas nacionales en el contexto universitario, en las 
que se perfila la lectura y la escritura como problemáticas básicas a la luz 
de los criterios de calidad de la educación superior.

1.6 Antecedentes investigativos
La caracterización de lo que ha ocurrido en Colombia con los programas, 
estrategias e investigaciones relacionadas con la lectura y la escritura 
universitaria han configurado un espacio de debate en el que las dudas y la 
indagación ofrecen una base más firme para la reflexión en este campo. Las 
concepciones y referentes que giran en torno a la lectura y la escritura en 
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educación superior continúan y deben continuar desestabilizándose, es más, 
resulta urgente avanzar en una visión más integral, interdisciplinar a partir 
de una dinámica de construcción interinstitucional (González y Vega, 2013).

Por ello, el Comité de Investigaciones de la REDLEES-ASCUN, nodo 
Bogotá, desarrolló entre 2008 y 2010 un estudio exploratorio de 34 
prácticas de lectura y escritura en universidades colombianas, como parte 
de los objetivos que se ha fijado la Red en términos de investigación. Este 
estudio permitió confirmar, entre otras problemáticas, el trabajo solitario 
que adelantan los docentes en la búsqueda de mejorar las deficiencias 
en lectura y escritura que viven los estudiantes en la educación superior; 
de igual forma, la falta de criterios institucionales que hacen de estos 
procesos un eje transversal en la formación profesional.

Los desarrollos actuales están centrados, por una parte, en la reflexión 
de la manera cómo se enfoca la enseñanza de la lectura y la escritura en la 
universidad y, por otra, en cimentar propuestas curriculares más coherentes y 
políticas institucionales que forjen y fecunden nuevos caminos.

Asistimos a un creciente proceso de indagación en red y al establecimiento 
global de políticas que incluyen el planteamiento de programas de lectura 
y escritura académica o de grupos y dependencias relacionadas con el 
tema. En las sinopsis que documentan las inclinaciones, propósitos y 
formas de hacer, aparece claro que el tránsito de la alfabetización básica 
de tercer nivel a la enseñanza propiamente disciplinar de las prácticas 
de lectura y escritura, aún es incipiente.

Algo más de dos décadas indagando sobre el tema, ha dejado en el país 
un interesante saldo en términos de conciencia y renovación conceptual, 
pese a ello, aún deviene la consolidación de políticas y programas sólidos 
y continuados en este campo. Por ahora, sólo 5 de las 188 universidades 
e instituciones universitarias manifiestan haber convertido los cursos en 
proyectos o programas institucionales con los presupuestos y dedicaciones 
docentes procedentes. Este conjunto de estrategias no constituye una 
regularidad, se implementa unas u otras acciones de acuerdo con los 
intereses institucionales. En consecuencia, el Comité de Investigación de 
REDLEES espera dar continuidad a la reflexión, a partir de la formulación 
de este proyecto de investigación, que busca la caracterización de las 
prácticas de enseñanza y aprendizaje de los cursos en lectura y escritura 
de primer año, y su aporte en el desempeño académico de los estudiantes 
de pregrado. La investigación tiene como finalidad aportar y proponer 
lineamientos conceptuales para su transformación y fortalecimiento en la 



18

educación superior en Colombia, que promuevan el debate en las políticas 
educativas. Dado que el proyecto busca incidir en las políticas, tanto 
públicas como privadas, de orientación de la universidad, se buscará que 
sus resultados sean apropiados por otras instituciones como los institutos 
de investigación, las comunidades académicas, el Instituto Colombiano 
para la Evaluación de la Educación (ICFES) y el Ministerio de Educación 
Nacional (MEN), quienes a partir de los hallazgos, tendrán una sólida base 
para continuar la discusión y la toma de decisiones.

1.7 Estado del arte

El Departamento Administrativo de Ciencia, Tecnología e Innovación 
(Colciencias) registra 125 investigaciones relacionadas con el tema de 
la lectura y la escritura universitaria. De ellas, 46 están dedicadas a la 
indagación de didácticas y estrategias metodológicas, 37 al estudio de 
concepciones y prácticas de lectura y escritura, 31 al establecimiento de 
las capacidades de los estudiantes en estos temas, y 11 a la exploración de 
herramientas virtuales que contribuyen al mejoramiento de los procesos 
de formación en lectoescritura.

Desde este registro, se evidencia que los desarrollos actuales están 
centrados, por una parte, en reflexionar en torno a la manera cómo se 
enfoca la enseñanza de la lectura y la escritura en la universidad y, de 
otra, en cimentar propuestas curriculares más coherentes y políticas 
institucionales que abran nuevos caminos.

Ahora bien, las reflexiones sobre la lectura y la escritura universitaria 
en Colombia, sin que necesariamente hayan sido parte de un estadios 
en los últimos 25 años; los primeros esfuerzos por ubicar a la lectura y 
a la escritura dentro del terreno universitario están representados en 
el trabajo de dos unidades académicas en la Universidad Nacional de 
Colombia (U.N.). Por una parte, el curso Español instrumental que desde 
el año 1984 impartió la Facultad de Ciencias Humanas (FCH – U.N.), tanto 
para la misma facultad como para otras que así lo requirieran, y por otra, 
el curso Comprensión y producción de textos de la Facultad de Medicina, 
creado a finales de la década de los 80.

Estos cursos fueron desarrollados inicialmente desde una perspectiva 
formal de la lengua, en lo que a escritura se refiere, es decir, estuvieron 
enfocados en orientar a los estudiantes en la estructuración de textos 
desde reglas gramaticales y morfosintácticas; en lo referente a lectura, 
tuvieron el componente de comprensión de textos (González y Vega, 
2013). Estos cursos estaban concebidos como espacios que brindaran 
herramientas básicas para la producción y comprensión en general, sin 
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contenido específico, de manera similar, a los GWSI (General writing 
skills instruction) norteamericanos de finales del siglo XIX y mediados 
del XX (Hillsdale, NJ: Erlbaum, 1995, citado por González y Vega, 2013).

Los trabajos publicados en la revista Forma y Función (1984 a 2001) 
de la FCH – U.N. reflejan la investigación que desde el Departamento de 
Lingüística se fue gestando con respecto a la lectura y la escritura, y dejan 
entrever la inclinación a observar el fenómeno desde esta disciplina. Esta 
tendencia prevaleció en el primer momento señalado, como lo indica el 
empleo insistente del paradigma generativo transformacional; la reflexión 
desde la pragmática y la sociolingüística, estudios que orientaron el foco de 
discusión sobre el uso de lengua y los actos de habla; la gramática del texto; 
la gramática estructural; la lingüística funcional y la gramática generativa – 
transformacional. A mediados de los 80 e inicios de los 90 también se habló 
con mucha fuerza del enfoque semántico comunicativo y actualmente, está 
muy presente el denominado análisis del discurso. (González, 2009, citado por 
González y Vega, 2013, p. 197).

Es preciso decir que el hecho de circunscribir los estudios de lectura y 
escritura a una sola disciplina, se dio al relegamiento de esta asignatura 
al profesor de lenguaje, lo cual se posicionó como la condición necesaria 
para su estudio. Esta inclinación aún se evidencia, y además, promueve 
la despreocupación de otros profesionales, quienes consideran que 
dedicarle espacio a orientar estos procesos no hace parte de su práctica, 
por tanto, se desconoce la competencia de la función epistémica del 
proceso escritural (González y Vega, 2013).

Consecuentemente, el segundo momento, como bien lo mencionan 
los autores anteriores, lo marca la promulgación de la Ley 115 (1994) 
que replanteó muchas de las vías por las que se estaba orientando la 
educación en el país; puesto que en el centro de la discusión estaba 
el rol que representaba “la lectura y la escritura en cada uno de los 
niveles de formación, que de acuerdo con las evaluaciones masivas 
nacionales e internacionales (Saber, Icfes, Timss, Pisa, etc.), revelaban 
un bajo nivel de dominio por parte de los estudiantes” (González y 
Vega, 2013, p. 197).

En los diez años posteriores a la promulgación de la Ley, en la primaria 
y en la secundaria se movilizó una fuerte discusión sobre la lectura y 
la escritura, sus prácticas y formas de enseñanza, este motivo obligó el 
traspaso de la discusión a la educación superior. El ICFES coadyuvó en 
gran medida para que los procesos de lectura y escritura entraran en 
observación y análisis (González, 2008).
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En 1996, bajo la tutela de la Universidad del Valle, se creó la Cátedra UNESCO 
para la Lectura y la Escritura, cuyo fin fue “contribuir al mejoramiento 
de la calidad y equidad de la educación en América Latina”. Este colectivo 
se constituyó como una red de cooperación interinstitucional de carácter 
internacional, con el objetivo de reforzar la investigación y la pedagogía en el 
área de la lengua materna, y particularmente, de la lectura y la escritura. En 
sus encuentros ha destinado un capítulo a la reflexión sobre estas capacidades 
en el escenario de la educación superior. (González y Vega, 2013, p. 197).

Siguiendo a González y Vega (2013), en la segunda década de los noventa, se 
presenta otro referente importante como lo fue la creación de la Red Colombiana 
para la Transformación de la Formación Docente en Lenguaje, el cual agrupó a 
docentes de diferentes regiones del país, y que a través de su gestión contribuyó a 
posicionar el estudio de la lectura y la escritura como un tema indispensable para 
el mejoramiento de la calidad de la educación básica y media.

En el periodo 2000 - 2001, la Universidad Nacional de Colombia, a través de la 
División de Admisiones, realizó un estudio en el que señaló que el estudiante 
ingresa al sistema con precarias habilidades simbólicas y con una capacidad 
analítica, expresiva y argumentativa que está muy por debajo de los niveles 
deseados, lo cual, desde luego, afecta significativamente los procesos 
académicos. (Flórez y Cuervo, 2005).

Progresivamente, del 2005 al 2010, la mayoría de políticas, programas 
e investigaciones que se conoce, corresponden a un tercer periodo, en 
el cual la conformación de la REDLEES muy seguramente desempeñará un 
papel cohesionador importante para movilizar y dar visibilidad al fenómeno. 
“Esta Red, que actualmente agrupa docentes de 61 universidades, promueve 
el diálogo y la cooperación interinstitucional con el fin de fortalecer acciones 
e iniciativas encaminadas a fundamentar y desarrollar los procesos de lectura 
y escritura en la formación superior” (González y Vega, 2013, p. 198).

Las posibilidades de reconocimiento e interlocución que ha abierto REDLEES 
en el país, hacen que esta iniciativa pueda leerse como un punto de llegada y 
como un punto de partida. De llegada porque, antes de su conformación, se 
sucedieron diversas acciones -mencionadas en los estadios uno y dos- y los 
encuentros y esfuerzos de varias instituciones (Primer encuentro sobre lectura 
y escritura en la educación universitaria, Universidad Autónoma de Occidente, 
2006; Encuentros regionales de la enseñanza de la lectura y la escritura en 
la universidad, Universidad de Medellín, 2004, EAFIT, 2005 y Universidad 
Pontificia Bolivariana, 2006); y de partida, porque los cinco encuentros 
nacionales y cuatro internacionales, realizados tras su conformación y registro 
en la Asociación Colombiana de Universidades, han abierto un importante 
espacio de discusión y de comprensión de la problemática hasta lanzarla al 
terreno de las políticas institucionales. (González y Vega, 2013, p. 198).

Este interés por el trabajo interinstitucional también se ve reflejado 



21

en la Pontificia Universidad Javeriana - Bogotá, específicamente, en la 
Facultad de Educación, dado que se ejecutó un proyecto de investigación 
con participación de 17 universidades del país, centrado en la pregunta:

¿Para qué se lee y se escribe en la universidad colombiana? Un 
aporte a la consolidación de la cultura académica del país, cuyo objetivo 
es describir, caracterizar, analizar e interpretar las prácticas de lectura 
y escritura académicas en la universidad colombiana, con el fin de 
proponer unas orientaciones de política al respecto. Además de la 
pregunta central, se plantea otros interrogantes: ¿qué se pide leer al 
estudiante?, ¿para qué se pide leer y escribir?, ¿qué se hace con lo que 
se lee y se escribe?, ¿qué clase de apoyos reciben los estudiantes antes, 
durante y después de la lectura y escritura de textos?

Este proyecto de investigación plantea que detrás de las prácticas 
universitarias se puede leer una cultura académica, desde la cual se 
establece la siguiente hipótesis: “los modos de leer y escribir de los 
estudiantes son un efecto de las condiciones pedagógicas y didácticas que 
la universidad promueve, así como del tipo de demandas que plantea”.

Finalmente, dicha investigación se organizó en tres fases, más una fase 0 
de construcción del proyecto y validación de la metodología. Las fases 
son: I, recolección de información y primer análisis; II, identificación y 
caracterización de “buenas prácticas” y III, elaboración de directrices de 
política de lectura y escritura para la universidad colombiana.

1.8 Referentes conceptuales

1.8.1 Alfabetización académica. Esta categoría se viene pensando, 
desarrollando y reconfigurando, tanto en el contexto anglosajón y 
norteamericano como en el hispanoamericano; ha tenido diferentes 
perspectivas -entre ellas la de los estudios culturales y la del 
constructivismo- y definiciones, las cuales, básicamente, apuntan hacia 
“una perspectiva académica de alfabetización (que) trata la lectura y la 
escritura como prácticas sociales, que varían con el contexto, la cultura y 
el género”7 (Barton & Halmilton, 1998; Street, 1984; 1985).

En el texto The new literacy challenge, Green (1999) define 
tres ámbitos de acción básicos para la alfabetización universitaria, 
que van de lo estrictamente operacional -en donde los conocimientos 
gramaticales resultarían más propios- a lo cultural y crítico. Estos dos 
últimos están relacionados, en lo cultural, con el desarrollo de la 
7 Traducción de Ana Cristina Chávez (Editorial UNIMAR) (“An academic literacies perspectives treats 
reading and writing as social practices, that vary with context, culture and genre”).
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capacidad para adecuar la experiencia previa a los estereotipos y 
condiciones de enunciación propias de un grupo social concreto, sea 
éste de carácter disciplinar, geográfico, étnico, político, etc., y, en 
lo crítico, con la comprensión de los textos propios y de los otros 
como propuestas que movilizan posiciones epistemológicas, políticas, 
económicas, estéticas, religiosas, etc.

Desde el contexto hispanoamericano, la investigadora Paula Carlino 
(2005) ha realizado valiosos aportes en este campo. Ella define así el 
concepto de alfabetización académica:

Proceso por medio del cual una persona llega a hacer parte de una comunidad 
académica, justamente en virtud de la apropiación de sus formas de 
razonamiento y de las prácticas discursivas que le son características. Pone 
de relieve que los modos de leer y escribir no son los mismos en todos los 
ámbitos de la vida académica, y comportan diferencias que varían en función 
del campo de investigación y producción de conocimiento específico sobre el 
que la comunidad trabaje. En este sentido, este concepto objeta la idea de que 
aprender a leer y escribir, sean asuntos que debieran haberse concluido ya en 
el momento de ingresar a la Universidad. (p. 13).

Desde esta perspectiva, y desde la de Monserrate Castelló (2009), no se 
entiende cómo las competencias que se debe aprender en la universidad 
distan tanto de los contenidos que desarrollan los programas de lectura y 
escritura que se les suele ofrecer a los estudiantes. La profesora Castelló 
afirma que en la universidad se conoce las voces de una disciplina, sus 
canales de comunicación, las familias de autores y se aprende a situar temas 
y voces en contextos históricos y sociales. En este mismo sentido, afirma 
que las competencias necesarias para aprender en la educación superior 
son: cantidad, en referencia con la información especializada; caducidad, 
en cuanto a la necesidad de actualizarse permanentemente; certidumbre, 
aludiendo a la forma de buscar información pertinente, de manera crítica; 
comprensión, que tiene que ver con la atribución de sentido y significados 
situados a la información, y la comunicación, para expresarse con voz propia.

En el contexto colombiano, el profesor Luis Peña (2008) define el ingreso del 
estudiante a la universidad como una iniciación a nuevos modos discursivos y 
nuevas formas de comprender, interpretar y organizar el conocimiento:

Al igual que un inmigrante que llega por primera vez a un país desconocido, la 
entrada del estudiante a la universidad, significa una iniciación a los lenguajes 
propios de las disciplinas, las cuales están constituidas no sólo por un corpus 
de conceptos y modelos metodológicos, sino también por un repertorio de 
prácticas discursas históricamente construidas que se traducen en diferentes   
modos de hablar, de leer y de escribir, sin las cuales estaría desarmado para 
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hacer parte de una cultura Académica. (Peña, 2008, p. 2).

Así, como lo señala Carlino (2005), la alfabetización académica tiene 
que ver con procesos de comprensión, elaboración y producción de 
conocimiento, los cuales permiten que el estudiante llegue a hacer parte 
de una cultura académica, en este caso, universitaria.

1.8.2 Escritura en las disciplinas. Esta categoría se asume desde el 
planteamiento de Peña (2011, retomando a Mateos, 2009), entendida ésta 
como una propuesta donde la comprensión y la producción de textos se 
vincula estrechamente con la construcción de los conocimientos propios 
de cada disciplina. Así, cada disciplina se relaciona con la escritura, a tal 
punto que se convierte en un modo de aprendizaje. Se trata de una apuesta 
interdisciplinaria entre el profesor de producción escrita y el responsable de 
las disciplinas, donde el foco es el discurso de las comunidades disciplinarias 
y su construcción social. Esta posición contrasta con la aproximación a la 
enseñanza de la lectura y la escritura desde lo exclusivamente tradicional, 
práctica frecuente en nuestro contexto.

1.8.3 Práctica pedagógica. Esta categoría establece el sentido desde 
donde se comprende el concepto de práctica, se ubica inicialmente el 
propósito de la investigación, y se acerca al propósito general que consiste 
en caracterizar las prácticas de enseñanza aprendizaje. La palabra 
‘práctica’ proviene del término griego practikós que hace referencia a 
la acción y que en el latín toma forma desde las palabras praxis para 
significar ‘uso o costumbre’ y practice, referido al ‘acto y modo de hacer’. 
Desde su origen etimológico se puede pensar que la práctica puede 
entenderse como el uso constante y como el modo de hacer.

El trasladar estas primeras definiciones a la pedagogía ha permitido que 
algunos investigadores contemporáneos sitúen el término “práctica” en los 
enfoques pedagógicos, debido a que la tendencia de comprender la pedagogía 
como conocimiento ha analizado la relación entre la teoría y la práctica y la 
define desde tres momentos fundamentales: la pedagogía de las ciencias del 
espíritu, la pedagogía empírica y la ciencia crítica de la educación.

De manera sintética, se puede decir que en la pedagogía de las ciencias 
del espíritu, la relación teoría-práctica tiene que ver con la idea de que las 
acciones que se ejecuta en la práctica, traen consigo unos lineamientos 
teóricos visibles o invisibles que la orientan; en este sentido, se puede insinuar 
que el docente está movido en su práctica por las teorías que ha incorporado 
a su ser pedagógico o por las teorías que construye desde su experiencia.
La pedagogía empírica, por su parte, piensa la relación teoría-práctica en 
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la solución de situaciones en concreto, algo así como la experimentación 
pedagógica, la cual parte de la solución de cuestiones prácticas y desde ellas 
sistematiza, a través de observaciones, lo que se hace y las reacciones de los 
sujetos en eso que se hace. La postura de la ciencia crítica de la educación 
sustenta que la práctica es una ciencia de la práctica educativa por y para la 
práctica, por lo tanto, la reflexión que hace el docente sobre su propia práctica 
es lo que permite identificar las condiciones sociales en las que se desarrolla, 
es decir, las condiciones que son dadas no sólo por él, sino por las dinámicas 
del contexto y de su interrelación con los otros.

El concepto de práctica hace parte de la reflexión sobre los procesos 
de enseñanza-aprendizaje, por ejemplo, Doyle (1985, p. 18) la definió 
“como una ocasión para aprender a enseñar”, denotando una mirada 
autoreflexiva en donde la práctica pasa de ser un momento de enseñanza 
aprendizaje a una experiencia docente. Otra definición interesante es la 
de Teresa Mauri Majós8 citada en el documento Lineamientos teóricos 
de la práctica educativa para los proyectos curriculares de la UPN, quien 
relaciona la práctica con un “proyecto integral que ordena las relaciones de 
los alumnos con la escuela e implica un planteamiento relacional entre teoría 
y práctica” (2001, p. 18). En este sentido, se puede pensar que en la práctica 
se visualiza la relación enseñanza-aprendizaje no sólo desde lo que sucede 
en la interacción con el conocimiento, sino con el contexto de la escuela.

Siguiendo estas consideraciones, se puede ver cómo la práctica 
pedagógica se mueve alrededor del docente, del estudiante y del 
conocimiento. Las interacciones e interrelaciones entre estos tres 
aspectos constituyen en el contexto del aula el referente de análisis; 
entre ellas están: el aprendizaje, la enseñanza, las construcciones 
sociales, las interacciones socioculturales y personales, la transmisión de 
conocimiento, entre otras.

En cuanto al concepto de práctica docente, Achilli (2000) menciona:

La práctica docente alude a una práctica desarrollada por sujetos cuyo campo 
identitario se construye alrededor de los procesos fundantes del quehacer 
educativo como son los procesos de enseñanza y aprendizaje. De hecho, estos 
procesos suponen determinados procesos de circulación de conocimientos. (p. 52).

Entonces, pensar en la caracterización de las prácticas es pensar en los 
procesos de enseñanza-aprendizaje desde las formas de hacer las cosas, 
8 Doctora en Psicología y catedrática de Escuela Universitaria del Departamento de Psicología Evolu- 
tiva y de la Educación de la Universidad de Barcelona. Ha investigado, impulsado y codirigido trabajos 
sobre el desarrollo del currículum escolar, el análisis de los procesos de interacción en situaciones 
educativas y sobre la evaluación de los aprendizajes escolares.
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las costumbres, los hábitos, los ejercicios, las reglas que se configura en 
las interacciones de los sujetos, la cotidianidad del aula, las creencias, las 
acciones, los métodos, los estilos y los sentidos que la constituyen.

1.8.4 Cultura académica. Esta categoría se sustenta desde los aportes 
investigativos de Carlino (2005), quien afirma que la escritura se usa de 
forma instrumental, pero no reflexiva, y no se le da lugar al aprendizaje ni a 
la producción del conocimiento. A raíz de esto, expone que emergen cuatro 
problemas en el proceso de escritura de los estudiantes: la dificultad que 
éstos tienen para escribir, teniendo en cuenta la perspectiva del lector; el 
desaprovechamiento que tienen del potencial epistémico de la escritura; 
la preferencia por revisar los textos sólo en forma lineal y centrándose en 
aspectos locales y poco sustantivos; y por último, el retraso o postergación 
del momento de empezar a escribir. Entre otros hallazgos, evidenció que 
en la educación media, los procesos de lectura y escritura son delegados a 
una sola asignatura, es decir, el área del español; no obstante, el estudiante 
no aprendió a leer y escribir. De igual manera, en la educación superior la 
formación en este aspecto, se hace en el primer año.

Por lo tanto, el referente de cultura académica, si se considera una forma 
de ser-hacer para la construcción del conocimiento, no es un fragmento o 
un saber relegado a un curso en el primer año, pues la cultura académica 
de la formación de la lectura y la escritura es un saber transversal que al ir 
avanzando, se va complejizando; además, no se puede limitar a un docente 
especialista, pues requiere la competencia de todos los docentes, que 
tengan las condiciones metodológicas y epistemológicas para incentivar y 
cualificar en los estudiantes las competencias comunicativas académicas 
e investigativas de las profesiones, lo cual supone una formación no sólo 
para responder a la cultura académica e investigativa, sino también para 
el ejercicio de la profesión y para la vida misma.

1.9 Ruta metodológica

La metodología de esta investigación fue de carácter cualitativo, 
donde a partir de una aproximación inductiva, se realizó el acercamiento 
a la problemática. El trabajo siempre estuvo orientado por instructivos 
metodológicos direccionados por la coordinación central de la investigación 
multicaso, donde cada institución se constituyó en un caso-tipo.

El método de la investigación de estudio multicaso se caracteriza 
por el interés de encontrar convergencias y divergencias entre los casos 
involucrados, el estudio comparativo de las características paralelas de 
los casos y la relevancia de las peculiaridades que caracterizan a cada
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caso, comprendiendo e interpretando las singularidades de los contextos, 
situaciones o escenarios en los que son desarrollados. Al respecto Stake 
(1994) utiliza la denominación de caso colectivo, para el estudio conjunto 
e intensivo de varios casos al mismo tiempo.

Una de las bondades del estudio multicaso es la abundancia cualitativa 
de los argumentos convincentes que lo soportan. Yin (1984) hablaba 
de replicación literal para referirse al uso de casos múltiples para la 
obtención de resultados similares, y de replicación teórica, cuando se 
produce resultados contrarios por motivos teóricamente predecibles.

Por lo general, en los estudios multicaso se recurre a dos estrategias de 
análisis de comparación de casos: técnica de la ilustración, que consiste 
en la utilización de los casos para ilustrar una hipótesis o una teoría 
emergente, y la comparación analítica en la cual el investigador observa y 
compara varios casos por similitud o por diferencia.

Al respecto, esta investigación se enfocó en la comparación por similitud; 
de manera que fueron estudiados los casos a partir de unas categorías o 
fenómenos similares y comunes a todos ellos por convergencia, y para los 
casos por divergencia, se aplicó la comparación por diferencia para tratar 
de encontrar explicaciones a las diferencias producidas en cada caso.

Las técnicas de recolección de información y datos fueron tomados 
de cada uno de los casos institucionales, que son considerados muestras 
diversas que representan la complejidad de la problemática estudiada.

1.9.1 Estrategias para el muestreo y la recolección de datos. Para la 
selección de las muestras, los investigadores de cada institución se 
guiaron por criterios unificados, de la siguiente manera: un curso de 
primer año conformado por 20 o más estudiantes de un solo programa 
o de diferentes carreras, donde se enseña lectura o escritura, mínimo 
con dos años de implementación con el mismo profesor. El curso debía 
considerarse dentro de la institución como un curso típico, es decir, que 
representara lo común de este tipo de asignaturas.

1.9.2 Informantes claves. Las fuentes de información para los 
momentos del antes y el durante, surgieron de 10 estudiantes de primer 
año, matriculados en cursos de lectura y escritura elegidos al azar; para 
el momento del después, 10 estudiantes matriculados de segundo año, 
egresados de los cursos de lectura y escritura. De igual manera, el 
docente de primer año encargado de estos cursos -con una experiencia 
mínima de 2 años impartiendo la asignatura-, un docente disciplinar 
que tenga matriculados en sus cursos estudiantes de tercer semestre 
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o más, que hayan tomado cursos de lectura y escritura en el primer 
año, y los documentos -evidencias- producidos durante los cursos o que 
sustentan los mismos.

Al respecto, para el caso de la Universidad Mariana (UNIMAR), el 
equipo investigador escogió los grupos I y IV del periodo A de 2012, y los 
docentes de Lectura y Escritura Investigativa y Disciplinar del curso de 
Epistemología en el programa de Psicología.

Los instrumentos aplicados, con sus respectivos protocolos, fueron 
también un elemento común. De esta manera, a partir del contraste de los 
resultados de todos los casos, fue posible identificar tendencias, tensiones, 
situaciones particulares, entre otros. La aplicación de los instrumentos se 
hizo atendiendo los instructivos planteados por el Comité Central de la 
investigación, como se especifica a continuación.

Reportes, técnica y procedimientos:

Instrumento 0. Caracterización de las instituciones, los informantes 
claves y la recolección documental.

Instrumento 1. Momento del antes, encuesta que recoge información 
sobre las prácticas de lectura y escritura en educación media.

Instrumento 2. Momento del durante, encuesta que recoge 
información sobre las prácticas de lectura y escritura del primer año.

Instrumento 3. Momento del después del curso de primer año, 
encuesta que recoge información sobre la incidencia del curso de primer 
año en las prácticas de lectura y escritura en la disciplina.

Instrumento 4. Registro de la observación del curso de lectura y 
escritura con el apoyo de audio y video.

Instrumento 5. Registro de la entrevista a profundidad a 10 
estudiantes de primer año.

Instrumento 6. Registro de la entrevista a profundidad al docente de 
Lectura y Escritura.

Instrumento 7. Registro de la entrevista a profundad al docente 
disciplinar.

Instrumento 8. Análisis de documentos: descripción y análisis del 
syllabus o Plan curricular y textos académicos que circulan en el programa.
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Reporte integrado. Se constituyó a partir del análisis de datos arrojados 
por los instrumentos guiados por la malla categorial. A partir de los 
reportes de las instituciones, fueron definidos los aspectos básicos de la 
investigación multicaso.

1.9.3 Herramientas de recolección y análisis

Observación: Tipo de observación: Participación pasiva. El observador 
estuvo presente pero no realizó ninguna interacción. Se trató de un 
registro de acciones reveladoras y significativas de quienes estuvieron 
involucrados en el proceso. Al respecto, según Hernández, Fernández y 
Batista (2006), son cinco elementos fundamentales de observación que 
se deben considerar, y que además se ajustan a los propósitos de esta 
investigación:

1.	 Ambiente físico. Hace referencia al mapa del entorno, en este 
caso el aula. Es importante tener en cuenta la distribución de 
los participantes y si ésta varía en el transcurso de la observación.

2.	 Ambiente social y humano. Se relaciona con las características del grupo 
y de los participantes. En este aspecto se considera actores claves, 
costumbres, tomas de decisiones, patrones de interacción, propósito 
de las interacciones, formas de organización del grupo y liderazgos.

3.	 Acciones. Preguntas orientadoras: ¿Qué hacen?, ¿cuándo? y 
¿cómo? Se trata de identificar los propósitos y las funciones de 
las acciones.

4.	 Artefactos. Preguntas clave relacionadas con las prácticas de 
lectura y escritura: ¿Qué tipo de artefactos se utiliza?, ¿quién los 
utiliza?, ¿para qué son utilizados? No olvidar los dispositivos 
tecnológicos que confluyen en la clase.

5.	 Hechos relevantes. Selecciona hechos significativos relacionados 
con prácticas de lectura y escritura, teniendo en cuenta los 
procesos de evaluación.

La observación se sistematizó en un formato que posteriormente se 
analizó a partir de categorías iniciales.

Entrevistas semiestructuradas. Dirigidas al docente disciplinar y al 
docente del curso de lectura o escritura y a un estudiante. Las entrevistas 
fueron transcritas y analizadas a partir de las categorías iniciales.

Cuestionariosautosuministrados. En los cuales predominan preguntas 
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cerradas con la siguiente escala de valoración: Totalmente de acuerdo, 
De acuerdo, Indeciso, No estoy de acuerdo, Totalmente en desacuerdo. 
Éstos están dirigidos a estudiantes que inician el curso y a egresados del 
mismo. La aproximación al cuestionario se hizo de forma cuantitativa y 
cualitativa. La parte cualitativa se analizó a partir de categorías iniciales 
y de matrices de análisis definidas por el grupo investigador.

Documentos. Trabajo escrito calificado proveniente del primer curso y 
trabajo escrito calificado proveniente del estudiante del curso disciplinar.

1.9.4 Fases de la investigación

Fase 0. Construcción del proyecto de investigación. Se realizó en el 
marco de las actividades de REDLEES, en el Nodo Centro. La propuesta, 
una vez consolidada involucró, en la fase 2 a 13 universidades del país 
adscritas a ASCUN.

Fase I. Construcción de instrumentos y pilotaje, definición de los 
instrumentos que permitieron la recolección de los datos.

1.	 Un cuestionario para recolectar información sobre las prácticas de 
lectura y escritura realizadas en educación media por parte de los 
estudiantes del curso de primer año.

2.	 Observación in situ de los cursos de primer año para caracterizar 
las prácticas de lectura y escritura llevadas a cabo por docentes y 
estudiantes.

3.	 Recolección de documentos y materiales (syllabus, textos, guías, 
talleres, evaluaciones, entre otros) que de acuerdo con la 
observación in situ, emplean los docentes y estudiantes en el curso 
de lectura y escritura de primer año.

4.	 Un cuestionario para recolectar información sobre las prácticas 
de lectura y escritura llevadas a cabo por los estudiantes que 
participaron en los cursos de primer año.

5.	 Entrevistas a profundidad a docente de lectura y escritura, docente 
de la asignatura disciplinar y a los estudiantes que toman los cursos.

Esta fase contempló el pilotaje de los instrumentos, el análisis y su 
cualificación. Durante esta fase también es fundamental la definición de 
categorías iniciales.

Fase II. Recolección de la información, aplicación de técnicas e 
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instrumentos a todos los participantes de la muestra.

Fase III. Análisis e interpretación a partir de las categorías iniciales, y 
considerando otras emergentes, realización del análisis de acuerdo con 
los instrumentos reportados.

Fase IV. El macroanálisis se hizo a partir de la integración y el contraste 
de los resultados de los diferentes casos. La información obtenida llevó a la 
determinación e interpretación de tendencias y tensiones. Las preguntas 
guía iniciales que rigieron el macroanálisis fueron:

1.	 ¿Cuáles son las prácticas de lectura y escritura predominantes de 
los estudiantes antes, durante y después de su participación en los 
cursos de primer año ofrecidos por las universidades?

2.	 ¿Cuáles son las prácticas de enseñanza de la lectura y la escritura 
tanto de los docentes encargados de los cursos de primer año como 
de los docentes disciplinares?

3.	 ¿Cuáles son los textos que se lee y se escribe en los cursos de lectura y 
escritura de primer año y en los cursos disciplinares?

4.	 ¿Cuáles son los enfoques teóricos que subyacen en los programas 
de lectura y escritura universitarios de primer año?

5.	 ¿Cómo utilizan los estudiantes los aprendizajes derivados de los 
cursos de lectura y escritura en otras asignaturas?

6.	 ¿Qué referentes conceptuales aportan a las universidades para la 
evaluación y revisión de sus propuestas formativas curriculares en 
lectura y escritura?

Fase V. Socialización del conocimiento y publicaciones. Cada institución 
participante construye un artículo de su propio caso y organiza un 
conversatorio en la región. Para el caso UNIMAR, considerando la 
trascendencia del trabajo, los investigadores realizaron un conversatorio 
con la participación de 11 instituciones de educación media y 3 de 
educación superior, y la construcción de un capítulo de libro electrónico, 
involucrando los aspectos fundamentales de la investigación.

1.9.5  Reporte integrado multicaso interinstitucional de la investigación. 
Para el procedimiento de integración de los 7 instrumentos, el Comité 
Central de la investigación diseñó el instrumento 8. La definición categorial 
se apoyó con la malla categorial.
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1.	 Caracterización de las instituciones de educación superior 

2.	 Caracterización de las instituciones de educación media de donde 
provienen los estudiantes.

3.	 Caracterización de los cursos de lectura y/o escritura de primer año.

4.	 Caracterización de los profesores: curso de lectura y/o escritura de 
primer año y curso disciplinar.

5.	 Concepto de lectura académica adoptado en los cursos de primer 
año y en los cursos disciplinares.

6.	 Concepto de escritura académica adoptado en los cursos de primer 
año y en los cursos disciplinares.

7.	 Concepto de alfabetización académica adoptado en los cursos de 
primer año y en los cursos disciplinares.

8.	 Prácticas de lectura:

a.	Antes del curso.

b.	Durante el curso.

c.	Después del curso.
9.	 Prácticas de escritura:

a.	Antes del curso.

b.	Durante el curso.

c.	Después del curso.

10.	 Textos que se lee:

a.	Antes del curso.

b.	Durante el curso.

c.	Después del curso.

11.	 Textos que se escribe:

a.	Antes del curso.

b.	Durante el curso.
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c.	Después del curso.

12.	 Prácticas de escritura, aprendizaje de los estudiantes:

a.	Antes del curso.

b.	Después del curso.

13.	 Políticas:

a.	Antes del curso.

b.	Durante el curso.

c.	Después del curso.



33

Ta
bl

a 1
. M

al
la

 C
at

eg
or

ia
l



34



35

Una vez elaborado el reporte 8 de cada institución, el Comité Central de 
la investigación organizó 5 grupos de trabajo y distribuyó las tareas para 
la integración multicaso de las 13 universidades, teniendo en cuenta los 
13 aspectos, de la siguiente manera:

a.	 Puntos 1, 2, 3, 4 y 12: Subgrupo coordinado por Rafael Ayala.
b.	 Puntos 5, 6, 8 y 13: Subgrupo coordinado por Blanca González.
c.	 Puntos 7 y 10: Subgrupo coordinado por Adriana Salazar.
d.	 Puntos 9 y 11: Subgrupo coordinado por Rafael Ayala.

Al respecto, el grupo de investigación de la UNIMAR hizo parte del 
grupo de la Mg. Blanca González, y aportó con la integración multicaso 
del punto 8: Prácticas de lectura en las instituciones.

El procedimiento del grupo fue tomar los 13 reportes sobre el numeral 
8 que da razón de las prácticas de lectura antes, durante y después, de 
cada institución. De esta manera, cada subgrupo encontró las tendencias 
y comportamientos frecuentes a partir de conceptos nucleares: 
Alfabetización y cultura académica.

Tabla 2. Compromiso y participación del grupo de investigadores UNIMAR

No. Aspecto Productos Fechas

1 Discusión marco teórico Elaboración de Documentos Septiembre-diciembre 
2011

2

Participación en Bogotá 
coloquio: Cultura Acadé- 
mica Relatoría del Coloquio Diciembre 4 2011

3 Informe por instrumen- 
tos caso UNIMAR

7  reportes  derivados  de 
cada instrumento. Febrero-agosto 2012

4 Integración caso 
UNIMAR 1 reporte integrado Octubre de 2012

5

Integración multicaso: 
Prácticas de lectura en 
las universidades Reporte del caso integrado Noviembre de 2012

6 Co-construcción capítulo 
de libro

Ruta  metodológica  de  la 
investigación multicaso Abril-mayo de 2013

1.10 Hallazgos y determinación analítica de aspectos relevantes, 
caso UNIMAR

De acuerdo con las directrices e instrucciones del Comité Central de la 
investigación, se reportó los resultados de cada uno de los instrumentos,
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los cuales dan razón de las prácticas de lectura y escritura inicial en la 
Universidad Mariana.

1.10.1 Caracterización de la institución de educación superior. La 
Universidad Mariana es una institución de educación superior, fundada en 
1967 en la ciudad de Pasto por la Comunidad Religiosa de Franciscanas de 
María Inmaculada f.m.i., la misión fundacional expresa que:

Es una institución de carácter católico y privado. Forma profesionales 
integrales, humana y académicamente competentes, con responsabilidad 
social, espíritu crítico y sentido ético, propiciando el diálogo permanente 
entre fe, ciencia y cultura desde el Evangelio de Jesucristo y el Magisterio de 
la Iglesia, la Espiritualidad de San Francisco de Asís, al estilo de la vida de la 
Beata Caridad Brader. (Misión y Visión Universidad Mariana, 2007, p. 6).

Actualmente cuenta con una infraestructura moderna constituida por 
cuatro sedes: Principal, Campo Alvernia, Consultorios Jurídicos y Proyección 
Social, adecuados con los recursos didácticos y tecnológicos de acuerdo con 
las necesidades de los programas y de la comunidad universitaria.

La población que atiende en programas de pregrado es, 
aproximadamente, de 5.882 estudiantes, de los cuales 1.387 corresponden 
a la educación a distancia. En posgrados atiende una población de 604 
estudiantes, inscritos en los diferentes programas de especializaciones y 
maestrías. Asimismo, cuenta con 170 estudiantes en cuatro programas de 
carácter tecnológico.

La formación de pregrado está estructurada en seis facultades: 
Ingeniería, Educación, Humanidades y Ciencias Sociales, Ciencias 
de la Salud, Ciencias Contables Económicas y Administrativas, y de 
Postgrados y Relaciones Internacionales. Se cuenta en el momento con 
12 programas inscritos.

La Biblioteca Hna. Elisabeth Guerrero Navarrete f.m.i., con el lema 
“Somos el cerebro de UNIMAR” brinda un apoyo fundamental para la labor 
académica y el acceso al conocimiento. Dispone de recursos y servicios 
permanentes para la formación profesional. Sus existencias bibliográficas 
ascienden a 50.509 libros en todas las disciplinas, publicaciones seriadas, 
discos compactos y videos, puntos de Internet y portales web. Tiene 
convenio de préstamo con la Red de Bibliotecas Luis Ángel Arango del 
Banco de la República y con 62 universidades locales, nacionales e 
internacionales. El portal web contiene 47.000 libros digitalizados en 
todas las áreas, con bases de datos en diferentes campos del conocimiento 
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que surten material de estudio para la comunidad universitaria. Ofrece 
un adecuado servicio sistematizado de ingreso, préstamo y circulación 
de material de consulta; dispone de 50 computadores en línea con red 
inalámbrica. Cada año presupuesta $150.000.000 para la adquisición de 
material bibliográfico.

Además, para garantizar el acceso a la información y el apoyo a la labor 
investigativa de la comunidad académica, la Universidad tiene más de 
200 computadores en línea, así como el servicio de la plataforma Moodle 
para la educación virtual.

Enelámbitoacadémico,bajoladirectrizdelColectivodeLecturayEscritura 
Académicas (LEA), los nuevos programas de pregrado tienen diseñado el 
curso de Lectura y Escritura Académicas, de dos créditos, en el primer año 
de formación, para el fundamento de competencias comunicativas. De igual 
manera, desde el Centro de Investigaciones (CEI), la sub-área investigativa 
formativa contempla el curso de Lectura y Escritura Investigativa de un 
crédito, que brinda los elementos conceptuales y metodológicos básicos para 
iniciar el proceso de construcción del trabajo de grado.

1.10.2 Caracterización de las instituciones de educación media de 
donde provienen los estudiantes. La muestra representativa tomada para 
esta investigación corresponde a 10 estudiantes del segundo semestre del 
programa de Psicología del periodo febrero-junio de 2012. De ellos, 9 son 
mujeres y 1 es varón; 6 provienen de instituciones oficiales y 4 de colegios 
privados; 7 terminaron el bachillerato en la capital nariñense y 3 en otros 
municipios; 6 cursaron el ciclo B del calendario académico y 4 el ciclo A; 5 
se graduaron de bachilleres en 2011, 4 en 2010 y 1 en 2009.

5 estudiantes de los 10 encuestados, reportan que en los colegios hicieron 
procesos de aprendizaje de lectura y escritura en la asignatura específica, y 
de menor intensidad en las otras asignaturas. Los 5 restantes sostienen que 
en las diferentes materias los profesores usaban estrategias para promover 
y acompañar los procesos lectoescriturales. Las materias en las que más 
promovieron las prácticas de lectura y escritura fueron: Español, Filosofía 
y Ciencias Sociales. Además, sostienen que en todos los grados adelantaron 
procesos de lectura y escritura, con una intensidad horaria que fluctúa entre 
2 y 4 horas semanales. Por lo tanto, concluyen que los procesos de formación 
en lectura y escritura en su colegio fueron progresivos, y además, para la 
mayoría, no fue necesario hacer recuperaciones de logros en dicha asignatura.

En cuanto al ambiente institucional en los colegios, para el 
favorecimiento de la formación de lectura y escritura, los estudiantes 
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testifican haber contado con espacios de apoyo y de refuerzo para el 
desarrollo de las habilidades lingüísticas, como el plan lector y el 
programa de lectores competentes. Contaron también con diferentes 
escenarios para el fomento del hábito de la lectura, entre ellas, las visitas 
a la biblioteca. Indican, además, que recibieron capacitación previa 
para presentar las pruebas de Estado. Sin embargo, sólo 4 estudiantes 
afirman que en los colegios se diseñaba y se ponía en circulación el 
periódico escolar.

1.10.3 Caracterización del curso de lectura y/o escritura de primer 
año. El curso de Lectura y Escritura Investigativa inscrito en segundo 
semestre del programa de Psicología, periodo 2012 A, está constituido 
por 37 estudiantes. La observación de la clase del docente del curso, 
permite establecer las siguientes características con respecto al ambiente: 
el salón tiene los elementos básicos para el ejercicio académico, posibilita 
una adecuada relación espacial entre estudiantes, docente-estudiantes y 
cuenta con los recursos adecuados para la formación.

Con referencia a la práctica pedagógica, el docente organizó la sesión de 
clase en cuatro momentos experienciales desarrollados en dos horas. El tema 
abordado fue “la monografía como género académico”. El primer momento, de 
cincuenta minutos, fue empleado para introducir yexplicar magistralmente el 
tema, permitiendo las preguntas y explicaciones a los interrogantes surgidos 
por los estudiantes. Además, hizo uso adecuado del tablero, utilizando dos 
marcadores de tinta diferente para diseñar los esquemas conceptuales. En el 
segundo momento, a partir de una pregunta orientadora, el docente permitió 
que los estudiantes replicaran su posición sobre la pertinencia del tema para 
su formación profesional. En el tercer momento planteó tres interrogantes, 
para lo cual conformó grupos de trabajo, y asesoró a cada uno de ellos, 
escuchando y orientando las inquietudes sobre el tema. En la fase final, 
momento cuatro, los estudiantes socializaron las respuestas del interrogante 
tres, y se permitió la réplica. Al terminar la clase, el docente recibió los textos 
escritos, fruto del trabajo en grupo, y explicó que en la próxima clase haría la 
retroalimentación al trabajo realizado.

De acuerdo con lo anterior, el modelo recurrente de la clase 
está caracterizado por secuencias o fases tradicionales que apuntan 
a la conceptualización de temáticas específicas para la formación de 
competencias investigativas, explícitamente la orientación en la tipología 
textual de la monografía. La orientación magistral permite la inducción 
al tema, a través de los conceptos plasmados en el tablero. Así, según 
Cassany (2006), dentro de la lectura académica, conceptualiza la lectura 
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literal, “las líneas”, para dar razón de los datos presentes en el texto; la 
lectura inferencial, “entre líneas”, que da cuenta del significado, y la lectura 
crítica, “detrás de las líneas”, que busca la postura del lector frente a lo leído.

El docente, para profundizar, abre el escenario de análisis a partir de 
los subsidios teóricos para la lectura crítica de trabajo independiente 
del estudiante. Al respecto, González y Vega (2010) consideran que para 
generar la autonomía lectora y la metacognición de los estudiantes, 
además de las exposiciones en clase, es necesario asignar lecturas 
pertinentes y realizar intervenciones para orientar, aclarar y evaluar.

En cuanto a las prácticas de enseñanza y de aprendizaje de la lectura 
durante el curso de primer año, dada la naturaleza social de la disciplina, 
se resalta el uso frecuente de textos expositivos y argumentativos. El 
docente utiliza pruebas y exámenes parciales como estrategias de 
evaluación formativa y sumativa para reconocer los aprendizajes de los 
estudiantes. Los resultados son socializados con ellos, identificando 
fortalezas y debilidades del aprendizaje.

De acuerdo con lo analizado en la práctica pedagógica del docente, se 
evidencia que desde el saber disciplinar y la concepción constructivista-
modelo pedagógico adoptado por la Universidad-, se establece una 
negociación permanente con los estudiantes, a fin de propiciar el 
descubrimiento para el aprendizaje a través de la lectura comprensiva. 
Ésta, lejos de convertirse en una práctica aislada de consumo y en 
producto de un sujeto de conocimiento, tiene sentido en tanto es una 
práctica social.

Por lo anterior, se deduce que hay una tradición académica enfocada 
hacia los contenidos, tanto en la educación media como en la educación 
superior. Las prácticas de enseñanza y aprendizaje permiten al 
estudiante conceptualizar, comprender y dar razón en la evaluación de 
los conceptos plasmados en el plan curricular, o en los planes analíticos. 
Esta cultura académica tradicionalista, aún no contempla la imbricación 
de las prácticas de la alfabetización académica, de metodologías para 
el desarrollo de competencias de lectura. En el imaginario del docente, 
se sienta el supuesto de que los estudiantes llegan a la universidad con 
las habilidades lingüísticas básicas de lectura y escritura, y que, además 
son responsabilidad de ellos. Se presume que al asumir una formación 
profesional, los educandos deben librar toda dificultad que se les presente 
para abordar lecturas complejas de tipo disciplinar, así como el saber 
adaptarse a las diferentes metodologías de los docentes.
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Por otro lado, la manera de evidenciar el éxito o fracaso de la lectura 
autónoma, se reduce a los resultados de las pruebas cognitivas que se plantea: 
una medición de resultados sin tener en cuenta los procesos de comprensión 
lectora. Por lo tanto, es imprescindible hacer el tránsito hacia la alfabetización 
académica, caracterizada por la inclusión, comprensión, acompañamiento y 
refuerzo permanente de la habilidad lectora como competencia comunicativa, 
no sólo para el éxito académico, sino para el desarrollo de la profesión.

Leer en el ámbito académico es mucho más que una simple actividad 
intelectiva de decodificar signos y símbolos lingüísticos, es un acto 
premeditado e intencional que tiene como meta el aprendizaje con 
significado. En tal sentido, la lectura académica representa el medio 
más propicio y privilegiado para enriquecer el pensamiento, investigar, 
profundizar y ampliar los conocimientos disciplinares e interdisciplinares, 
desplegar la creatividad y la imaginación, y dialogar consigo mismo y con 
la cultura universal. En todo caso, el deseo de aprender, de ensanchar 
los saberes y conocer más de cerca las realidades, hace que la lectura 
académica vaya más allá de una simple interacción entre lector y texto.

La lectura con intencionalidad académica está íntimamente ligada 
a la construcción del conocimiento para ampliar los saberes, apropiar 
las metodologías propias de las disciplinas, fundamentar y respaldar la 
actividad investigativa y tecnológica. La lectura crítica-interpretativa, a 
través de la revisión bibliográfica, permite al sujeto la construcción de 
los marcos teóricos investigativos, la comprensión de los escenarios y 
contextos sociales, y la adquisición del nuevo conocimiento.

1.10.4 Caracterización del profesor del curso de lectura y/o 
escritura de primer año. Las prácticas de lectura y escritura del docente 
de primer año, en el II semestre del programa de Psicología, están 
caracterizadas por la intencionalidad pedagógica de la fundamentación 
conceptual investigativa. En esta dinámica, el ejercicio lector y escritural 
de los educandos se enfoca hacia la comprensión teórica de las 
explicaciones del docente, con apoyo de esquemas conceptuales en el 
tablero, y el registro o toma de apuntes de las ideas claves. Así, dentro 
de la alfabetización académica, la lectura y la escritura son herramientas 
primordiales para el aprendizaje, puesto que es una actividad connatural 
a la inteligencia humana, caracterizada por el pensamiento lingüístico-
simbólico lógico gramatical, discursivo y racional-. Al respecto, los 
autores Pereira, Solé y Valero (2006) proponen desarrollar el amor por 
la lectura y el gusto por la palabra escrita, utilizando textos atractivos, 
cortos y sencillos.
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Las prácticas pedagógicas del docente, para la potenciación, revisión 
y evaluación de las habilidades lectoras y escriturales de los estudiantes, 
involucra aspectos básicos lingüísticos y comunicativos como el uso 
adecuado de las normas gramaticales apropiadas en la educación media, 
y claves para el éxito en el desempeño estudiantil en la universidad.

Al respecto, se resalta algunas prácticas apropiadas en el bachillerato, 
como el gusto por los textos literarios. Saber comprender la tipología textual 
de la poesía ha permitido el desarrollo de la habilidad escritural, así como 
el aprender a expresar y plasmar correctamente las ideas con coherencia 
y cohesión al mismo tiempo. En virtud de lo expuesto, se considera que 
los aprendizajes y las estrategias de lectura y escritura desarrolladas en el 
colegio, son suficientes para desenvolverse en la universidad.

Por otro lado, se valora en la universidad, el énfasis a la lectura adecuada 
de textos de autores específicos, los cuales ayudan a la producción y 
revisión de los propios escritos.

Los textos más utilizados en la enseñanza y aprendizaje de la lectura y 
la escritura en el trabajo académico, son los expositivos y argumentativos, 
caracterizados por el enfoque filosófico e investigativo, generalmente 
seleccionados por el docente. El método de socialización del conocimiento 
de ideas leídas y textos escritos se caracteriza por la argumentación y 
la réplica, lo cual da la oportunidad de sustentar los puntos de vista y 
sostenerlos de forma coherente.

De lo anterior, se reafirma que la vida académica exige la capacitación 
permanente para adquirir un dominio cualitativo y suficiente de la lectura 
y la escritura. Su desarrollo idóneo es un requerimiento permanente para 
el proceso formativo universitario, profesional e investigativo. En el mundo 
académico, escribir significa tener la capacidad de trasmitir información y 
conocimientos a través de grafías, pero de manera formal y eficaz; implica 
saber elaborar resúmenes, reseñas, informes, artículos argumentativos y 
científicos, ensayos, capítulos de libros, libros, entre otros.

Los ejercicios de escritura realizados por los estudiantes y orientados 
por el docente -dado el carácter del curso investigativo-, privilegian el 
texto tipo ensayo, entendido como un constructo original que de manera 
sintética expone una tesis debidamente defendida mediante argumentos; 
al ser debatido, cumple con la intención de provocar un efecto en otros, en 
consonancia con el modelo comunicativo expuesto por Van Dijk (2000), y 
Maingueneau (2001).
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Las estrategias de evaluación de lectura y escritura utilizadas 
por el docente para reconocer y valorar los aprendizajes de los 
estudiantes, son los trabajos escritos, las pruebas parciales orales y 
escritas. El criterio más recurrente de evaluación de textos escritos 
por los estudiantes, es la revisión de los procesos de construcción 
textual, dado que el curso, al estar enfocado hacia el desarrollo 
de competencias investigativas, involucra necesariamente la revisión 
ortográfica, gramatical y la coherencia textual.

De manera que se deduce que los aprendizajes con respecto a la lectura 
y la escritura de los estudiantes que llegan a la universidad son básicos. 
Sin embargo, se considera que es necesario fortalecer en el ámbito 
académico y profesional las competencias lingüísticas, comunicativas e 
investigativas, pues a pesar de contar con espacios de formación en este 
campo, se promueve profesionales con debilidades comunicativas, con un 
uso inconsciente de las normas gramaticales lectoras y escriturales.

1.10.5 Concepto de lectura académica adoptado en el curso de 
primer año y en el curso disciplinar. La lectura académica en el curso 
de primer año y en el curso disciplinar está enfocada hacia el abordaje, 
comprensión y apropiación conceptual e investigativa de la disciplina. Se 
resalta la utilización de textos expositivos y argumentativos de enfoque 
filosófico y psicológico más utilizados por los docentes. La estrategia 
didáctica de lectura en el salón es el trabajo en grupo. De igual manera, se 
favorece la lectura autónoma, para luego ser socializada en clase.

La forma de evidenciar y evaluar la habilidad lectora es a través de los 
informes de lectura oral -argumentación-réplica-, las pruebas y los exámenes 
parciales. Éstos son analizados en clase, y en la retroalimentación se hace la 
debida explicación de las fortalezas y debilidades del aprendizaje logrado.

En esa medida, se deduce que la lectura se caracteriza por la tradición 
académica centrada en los contenidos, que permite al estudiante 
conceptualizar, comprender y responder a la evaluación. Este ejercicio no 
contempla la imbricación de las prácticas de la alfabetización académica 
o de metodologías para el desarrollo de competencias lectoras.

Las maneras de evidenciar el éxito o fracaso de lectura autónoma 
se limita a los resultados de las pruebas cognitivas planteadas por 
los docentes, medición cuantitativa sin tener en cuenta los procesos de 
comprensión lectora. Por lo tanto, es imprescindible hacer el tránsito 
a la alfabetización académica, que se caracteriza por la inclusión, 
comprensión, acompañamiento y refuerzo permanente de la habilidad 
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lectora como competencia comunicativa, no sólo para el éxito académico 
sino para el desarrollo de la profesión.

Se ve la necesidad de superar debilidades en la comprensión lectora 
como la capacidad de síntesis, a través de la fundamentación del 
pensamiento crítico argumentativo. Se valora las prácticas de socialización 
y exposición de temas, puesto que son también una manera de evaluar 
la capacidad comprensiva. Igualmente, la práctica social de la lectura en 
voz alta de trabajos o textos que se realiza en clase, junto con la réplica, 
permiten plantear puntos de vista constructivos de los oyentes. La 
lectura comprensiva dirigida permite hacer seguimiento a la apropiación 
conceptual del estudiante. La lectura crítica de los referentes bibliográficos 
fomenta el acercamiento y enriquecimiento conceptual disciplinar, al punto 
de constituirse en interlocutores académicos, mediante la socialización y 
defensa de argumentos frente a una tesis establecida.

1.10.6 Concepto de escritura académica adoptado en el curso de 
primer año y en el curso disciplinar. El concepto de escritura académica 
adoptado en el curso de primer año y en el curso disciplinar, hace énfasis 
en la formación de competencias investigativas, dado que los cursos están 
orientados a la fundamentación de bases teóricas y metodológicas de 
escritura investigativa, esenciales para la formación inicial universitaria y 
profesional. Por lo tanto, los aprendizajes lingüísticos previos adoptados en la 
educación media, son un valor agregado para este ejercicio. Así por ejemplo, 
la aplicación práctica de las normas gramáticas escriturales son de gran 
ayuda para la elaboración de trabajos escritos. De igual manera, la escritura 
de textos literarios como poesías y cuentos, enriquece el conocimiento.

En consecuencia, contar con una adecuada formación de las 
habilidades lingüísticas básicas para el desarrollo de las competencias 
comunicativas, se considera esencial para la escritura académica en 
la universidad. No obstante, los docentes del curso de primer año 
y disciplinar, dadas las limitaciones lingüísticas de los estudiantes, 
evidencian dificultades en el uso correcto de las normas gramaticales 
y en la coherencia estructural de los textos. Por otro lado, varios 
de ellos, a pesar de haber recibido las orientaciones en el primer 
año, reinciden en sus limitaciones lingüísticas al momento de escribir, 
afectando de alguna manera su desempeño académico. Además, dado 
el modelo pedagógico tradicional enfocado en los contenidos, se asume 
que los estudiantes deben llegar a la universidad con las competencias 
adecuadas en comprensión, interpretación y argumentación textual, 
aprendidas en los colegios.
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Sin embargo, la Universidad, adoptando como política institucional, 
enfoca la formación de habilidades lectoras y escritoras académicas en 
el primer año, y a partir de un diagnóstico de desempeño, identifica las 
fortalezas y limitaciones en este aspecto, y adecúa los criterios y acciones 
pedagógicas para la fundamentación de las competencias comunicativas en 
educación superior a través del curso de Lectura y Escritura Académicas.

1.10.7 Concepto de alfabetización académica adoptado en el 
curso de primer año y en el curso disciplinar. La alfabetización 
académica es el conjunto de acciones planeadas de enseñanza, dirigidas 
al fortalecimiento de estrategias de aprendizaje en el contexto de los 
campos de estudio.

Para Carlino (2005), son el conjunto de nociones y estrategias 
necesarias para participar en la cultura discursiva de las disciplinas, así 
como en las actividades de producción y análisis de textos requeridas 
para aprender en la universidad; además agrega, retomando las ideas 
de Radloff y De La Harpe (2000), que es un proceso que involucra a los 
investigadores en comunidades científicas y/o profesionales.

De acuerdo con la noción anterior, el concepto de alfabetización 
académica tradicional adoptado en la Universidad y en los cursos de 
primer año y disciplinar, está determinado por el modelo constructivista 
con enfoque investigativo formativo de las disciplinas, centrado en la 
fundamentación, apropiación y evaluación de contenidos, organizados 
metodológicamente en los planes analíticos o microcurrículos. En esta 
dinámica, la lectura y la escritura tienen la función epistémica para la 
apropiación del lenguaje de los campos del saber y las disciplinas. En 
el ejercicio pedagógico con los estudiantes se establece negociaciones 
permanentes bidireccionales relacionadas con los trabajos de estudio y 
actividades de socialización y evaluación del aprendizaje.

Con todo, desde hace más de dos años, como política institucional 
en la comunidad universitaria, se viene haciendo un viraje significativo 
hacia una fundamentación conceptual y metodológica de la alfabetización 
académica, intencionada desde el primer semestre hacia la potenciación 
de habilidades lectoras, escritoras, orales e investigativas. En este 
sentido, está avanzando hacia una cultura académica del desarrollo de 
las competencias comunicativas para el análisis crítico, construcción, 
producción y divulgación del nuevo conocimiento científico con 
pertinencia social. En este ámbito, para la apropiación conceptual, la 
producción intelectual, la valoración cualitativa y cuantitativa académica, 
metodológicamente se privilegia el uso de las tipologías textuales 
como: apuntes de clase, trabajos escritos, resúmenes, ensayos, reseñas, 
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esquemas, artículos, informes de investigación, diarios de campo, 
proyectos de grado, comentarios, protocolos, relatorías, diseños de 
presentaciones multimediales, entre otros.

De igual manera, para la democratización del conocimiento en el 
aula y fuera de ella, se fomenta conversatorios, ponencias, debates, 
exposiciones, cine-foros, entre otros. Se entabla además convenios 
con otras universidades regionales, nacionales e internacionales, 
para la transmisión de saberes y experiencias significativas, haciendo 
uso efectivo de las TIC, la publicación de experiencias investigativas en 
medios impresos y virtuales, la participación en eventos de carácter 
social, académicos e investigativos, de acuerdo con la naturaleza de las 
disciplinas y la incidencia pertinente para el cambio y desarrollo social 
de la región.

1.10.8 Prácticas de lectura

a.	 Antes del curso. Las prácticas de lectura de los estudiantes de primer 
año están relacionadas directamente con la forma como llegan del colegio 
a la universidad, contando con los aprendizajes básicos de la lingüística, 
apropiados en la educación media. Para ellos, la habilidad lectora es una 
herramienta imprescindible con la que cuentan para hacer frente a los 
rigores académicos de la educación superior, puesto que el aprendizaje de 
la gran mayoría de los referentes conceptuales se hace a través de la lectura.

Desde la perspectiva de los estudiantes se aprecia la identificación de 
fortalezas en el acto lector trabajadas estratégicamente en los colegios, y 
la incentivación de lectura de textos literarios como la poesía en silencio 
y en voz alta, factor motivacional para tomar gusto y pasión por la lectura. 
Valoran la capacitación para responder a las pruebas de Estado. Sin embargo, 
siempre se sintieron limitados en la comprensión de textos disciplinares; 
algunos tienen términos desconocidos, hecho que les genera desmotivación 
al momento de comprender las ideas. Expresan que en los colegios siempre 
se enfatizó el uso del diccionario, estrategia que hay que fortalecer para ser 
buen lector, al igual que el uso del subrayado de ideas claves, el diseño de 
mapas conceptuales y la elaboración de resúmenes. En la educación media 
manifiestan debilidades en la formación de la lectura comprensiva, razón por 
la cual hay resistencia hacia la lectura de textos extensos y de índole científico.

El docente de primer año declara que los estudiantes llegan a la 
universidad sólo con hábitos de lectura literal, dificultando la lectura 
entre líneas y detrás de ellas. En varios de ellos, se evidencia que no 
tienen una actitud libre y voluntaria hacia la lectura creativa, y sólo lo 
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hacen en referencia al aspecto académico y por la nota. Considera que los 
estudiantes, al ingresar a la educación superior, por lo menos, deben tener 
desarrollada la habilidad de síntesis para dar razón de lo que se lee. Por 
lo tanto, en el primer año, es necesario proponer y adecuar metodologías 
de lectura comprensiva que les garantice el éxito en su trabajo académico.

Puesto que el curso de Lectura y Escritura Investigativa está 
programado en el segundo semestre del programa de Psicología, los 
estudiantes en el primer semestre no recibieron el apoyo para potenciar 
la habilidad lectora académica; sin embargo, los docentes de los diferentes 
cursos, cada uno a su manera, prestan el acompañamiento debido para 
adecuar metodologías de lectura crítica.

b.	 Durante el curso. En relación con el ambiente de clase 
generado por el docente de Lectura y Escritura Investigativa, los estudiantes 
consideran que fue adecuado, puesto que supo propiciar la enseñanza-
aprendizaje, actitudes de disposición, respeto, tolerancia y atención; valoran 
además los espacios de interrelación docente-estudiante en los momentos de 
asesoría y orientación.

Sobre las prácticas de lectura incentivadas en el curso de primer año, 
los estudiantes afirman que recibieron apoyo del docente para apropiar 
estrategias metodológicas de lectura literal e inferencial, básicas para la 
socialización y discusión de los saberes; realizaron prácticas lectoras como 
el uso del resaltador, el subrayado, la elaboración de mapas conceptuales 
para comprender la estructura de los textos, el uso de material de 
consulta, entre otros, lo cual les permitió responder adecuadamente en 
las exigencias académicas de educación superior.

Además, el curso está enfocado hacia la fundamentación de 
competencias investigativas a través de la lectura de textos científicos; se 
incentivó la comprensión lectora, el pensamiento inferencial, la lectura 
global, literal, crítica, intertextual, en voz alta, y silenciosa.

El docente, en su práctica pedagógica magistral, hace ver la necesidad 
de incentivar la lectura de fragmentos de textos escritos de libros y 
artículos científicos en fotocopias, puesto que la lectura en medio virtual, 
sino es orientada debidamente, genera hábitos inadecuados de estudio 
como cortar y pegar, cayendo en la fragmentación de las ideas sin respetar 
la voz de los autores. Además, es necesario tomar conciencia sobre las 
normas que protegen los derechos de autor.

Por parte del docente y los estudiantes hay claridad en cuanto a que 
el curso programado en el segundo semestre, de un crédito y dos horas 
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semanales de clase, sólo alcanza para tratar los aspectos conceptuales. Dada 
la urgencia y necesidad de perfeccionar las competencias comunicativas 
académicas, se debe orientar en el primer semestre con más horas de 
trabajo para complementar la formación con las prácticas y asesorías, 
puesto que desarrollar la habilidad lectora, es una necesidad para toda la 
vida, no sólo para responder al trabajo académico de la carrera, sino para 
el ejercicio profesional.

En relación con las estrategias de evaluación para los aprendizajes en 
lectura, el docente utiliza la aplicación de pruebas y exámenes parciales 
tanto de forma escrita como oral, además, de la revisión y explicación de 
los resultados en clase.

En cuanto al enfoque de prácticas lectoras, por la formación disciplinar 
filosófica e investigativa del docente y el curso, los estudiantes reconocen 
la apropiación de términos y contenidos comprensibles de la disciplina, 
el fomento de la oralidad para dar razón de lo leído con sentido crítico, a 
través de los conversatorios y debates en grupo.

También, caracterizan al docente como modelo para la lectura, porque 
utiliza un léxico bastante amplio, cuenta con una adecuada preparación 
y el dominio de los temas; sin embargo, expresan que no comparten la 
lectura de textos de su propia autoría.

c.	 Después del curso. Los estudiantes del curso disciplinar expresan 
que las modalidades de lectura incentivadas en el curso de Lectura y 
Escritura de primer año han sido de gran ayuda para el estudio académico, 
puesto que al ponerlas en práctica, se han convertido en hábitos cotidianos 
para responder a las exigencias académicas de los profesores durante el 
curso de la carrera. Valoran y reconocen en el acto lector, la aplicación de 
los aspectos formales de la lengua y de las competencias comunicativas, 
como la comprensión de organizadores gráficos, la lectura de imágenes, 
películas, textos científicos, entre otros.

Reconocen que se incentivó estrategias de lectura comprensiva como 
la lectura literal, inferencial, crítica, silenciosa, en voz alta e intertextual; 
de igual manera, el uso de medios electrónicos para consultar y organizar 
la información.

Sin embargo, el docente disciplinar manifiesta que aún se sigue 
presentando falencias en la comprensión lectora, pues, por inadecuados 
aprendizajes en la educación media, en varios de ellos no se ve el interés 
por superarlos y pasan así la carrera. Esta dificultad no permite un 
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adecuado desarrollo del pensamiento crítico, solo se remite a repetir lo 
que los textos dicen, así como el cortar y pegar de textos virtuales. 

Por lo tanto, es urgente que el sistema educativo, desde la primaria, 
la secundaria y la universidad, plantee estrategias que desarrollen 
potencialmente la comprensión lectora con sentido crítico y propositivo. 
Al respecto, en la Universidad se nota un afán por promover la lectura a 
través de los productos que son publicados en las revistas institucionales 
como la Revista Criterios, Revista UNIMAR, Boletín Informativo CEI, 
periódico Horizontes y Horizontes Literario. También la lectura en voz 
alta de obras literarias y el concurso anual de cuento y poesía organizado 
por el Colectivo de Lectura y Escritura Académicas.

1.10.9 Prácticas de escritura

a.	 Antes del curso. Los estudiantes consideran que el 
aprendizaje y las estrategias que desarrollaron en el colegio en la materia 
de Lengua Castellana, son suficientes para desenvolverse adecuadamente 
en la universidad. Afirman que los docentes de educación media 
fomentaron prácticas de escritura a partir de la lectura de obras literarias 
de diferentes autores, induciendo la elaboración de escritos propios, con 
espacios de revisión y reescritura. Resaltan que estos ejercicios desarrollan 
el gusto y amor por la escritura creativa literaria, que además estuvo 
acompañada por la asesoría y revisión del profesor, prestando especial 
cuidado en la aplicación de las normas gramaticales y la coherencia textual. 
Sin embargo, reconocen que los aprendizajes mecánicos inadecuados 
de escritura en la cotidianidad escolar para tomar apuntes con sentido 
académico sólo para repasar y evaluar, generan hábitos inapropiados 
como la carencia de la acentuación gráfica de las palabras, deformación 
y mal uso del registro de las grafías, la escritura continua en mayúsculas 
y mal uso de los conectores para la coherencia textual.

En el ámbito escolar, analizan una preocupación marcada sólo en 
algunos profesores por fomentar y orientar la producción de escritura 
creativa para publicar en medios impresos como el periódico estudiantil. 
Indican que la mayoría de los aprendizajes se hace a través de los apuntes 
tomados en clase, pero éstos casi nunca son revisados o valorados, 
solamente son usados para repasar y responder a las pruebas cognitivas. 
Sin embargo, por el hecho de ser jóvenes y por fluir emociones de amistad, 
creativamente se recurre a la escritura de poemas, acrósticos, cartas, 
mensajes y otros, en su tiempo libre, textos que terminan marcados 
con el sello subjetivo del autor, generalmente alejados de las normas 
gramaticales. Además agregan, que este ejercicio se ha incrementado 
gracias a las bondades de las páginas sociales en Internet, las cuales son 
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más usadas para la comunicación virtual social a través del chat, que 
para el trabajo académico. Son pocos los profesores que fomentan la 
sistematización de la escritura de textos propios. Si bien la Internet ha 
facilitado las consultas para los trabajos escolares, lastimosamente se ha 
caído en la manía de cortar y pegar información sin tener en cuenta la 
voz del autor. Esto significa que los usuarios nativos virtuales del Internet 
no cuentan con la formación adecuada para seleccionar y hacer un uso 
correcto de la información digital.

Por parte del docente de primer año, se reconoce en la mayoría de 
los estudiantes fundamentos básicos de competencias lingüísticas 
aprendidas en la educación media; pero, es recurrente el descuido 
de la aplicación correcta de las normas ortográficas literal, puntual y 
acentual en los trabajos escritos. La escritura mecánica e inconsciente 
con la que llegan a la universidad, afecta la capacidad de estudio y la 
producción textual propia. Los docentes universitarios, en gran número, 
dan por hecho que los estudiantes tienen apropiados y buenos hábitos 
de escritura, pero en las evaluaciones se ven reflejadas las dificultades. 
Por lo tanto, se considera que el curso de Lectura y Escritura Académicas 
debe estar ubicado en el primer semestre, como estrategia para fortalecer 
las competencias comunicativas que garanticen el éxito del trabajo 
académico de los educandos.

b.	 Durante el curso. Los estudiantes de primer año reconocen que el 
curso de primer año de Lectura y Escritura Investigativa se desarrolló en 
un ambiente social humano de empatía, respeto, acogida e interrelación 
entre estudiantes y docente, y se favoreció las prácticas escriturales como 
la toma de apuntes, los trabajos escritos, los ensayos argumentativos, los 
organizadores gráficos y otros.

Considerando el enfoque del curso centrado en la fundamentación 
básica de competencias investigativas en los estudiantes y el modelo 
constructivista de la Institución, el docente da relevancia especial a 
la cátedra magistral, práctica de aula que exige la disposición de los 
educandos para la escucha y la toma de apuntes en los cuadernos. Lo 
anterior indica que no hay una intención directa sobre el aprestamiento 
en la habilidad escritural, sin embargo, desde la cultura académica, se 
involucra la revisión y la valoración de las competencias lingüísticas 
de los trabajos escriturales individuales y grupales referentes a los 
temas tratados. En las sesiones de retroalimentación de los trabajos 
realizados se enfatiza en la cohesión textual y con la metodología 
de la sustentación y réplica; a través de la oralidad, se expresa los 
puntos de vista de los participantes, siempre en un ambiente de 
escucha y de respeto.
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El curso se centra en la elaboración de textos de índole académico 
investigativo, razón por la que se ejercitó la elaboración de resúmenes, 
artículos, ensayos, reseñas, memorias, protocolos, informes, entre otros, 
procesos que contaron siempre con el acompañamiento desde el inicio 
hasta el final. Los apoyos teóricos de autores para orientar la habilidad 
escritural fueron de Daniel Cassany, María Teresa Serafini, Álvaro Díaz 
y Emilia Ferreiro. En cuanto al proceso metodológico escritural, éste se 
hizo a partir de los lineamientos propuestos por Serafini, que consisten 
en los pasos de pre-escritura, escritura y post-escritura.

Dentro de las estrategias usadas por el docente para promover la 
escritura creativa en los estudiantes, están: elaboración de un primer 
borrador -versiones preliminares del texto-, diseño de diagramas para 
organizar la información, revisión, planeación, selección de tema y revisión 
bibliográfica, redacción de la versión final del texto y la socialización -lectura 
ante una audiencia-, publicación en periódico escrito, digital y/o mural.

Aun así, algunos estudiantes afirman que las estrategias escriturales 
mencionadas no son tenidas muy en cuenta, como tampoco el cuidado 
en la utilización consciente de los aspectos formales de la lengua. Esta 
situación incide en la calidad de los productos escriturales argumentativos

y del pensamiento crítico. Por lo tanto, es necesario hacer énfasis en 
la comprensión de estructuras escriturales observando las tipologías 
textuales para la adecuada organización de las ideas dentro del texto.

Referente a la forma de evaluar la producción escritural, los estudiantes 
expresan que el docente tiene en cuenta los aspectos formales de la 
lengua, la coherencia textual, la construcción de la estructura del texto, 
la veracidad de la información presentada, el proceso de construcción 
escritural, la adecuación contextual, la citación y uso correcto de los 
referentes bibliográficos. Los tipos de textos que se usa para evaluar son 
las pruebas parciales y finales relacionadas con los contenidos trabajados.

En esa medida, el docente es un modelo para la escritura por su 
excelente preparación y manejo de la temática. Sin embargo, indican, 
que no comparte publicaciones de su autoría. Tampoco en las clases hace 
referencia a la escritura que de ben realizar de otros espacios académicos. 
Al respecto destacan la importancia que tiene el diálogo que se genera 
entre los docentes sobre el trabajo de los estudiantes, identificando las 
fortalezas y debilidades, y planteando planes de mejoramiento académico.

De igual manera, la Institución en general se preocupa por generar 
espacios de escritura académica, producción de textos científicos para 
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publicar en los medios impresos, así como la escritura creativa en eventos 
anuales como el concurso de cuento. Al respecto los docentes del Colectivo 
de Lectura y Escritura y en general, la comunidad universitaria, juegan un 
papel importante para incentivar, acompañar en la producción escritural 
de los cuentos.

c. Después del curso. Los estudiantes de cuarto semestre consideran 
que las estrategias de escritura aprendidas en el curso de primer año han 
sido de gran ayuda, puesto que les permitieron responder favorablemente 
a las exigencias académicas, dado que con ellas recibieron las bases 
conceptuales y metodológicas para adelantar la escritura del trabajo de 
grado. Sin embargo, aún persisten algunas falencias en el acto escritural 
gramatical y en la cohesión textual; no se supera hábitos de mal uso de 
aspectos formales de la lengua adquiridos en la educación media. La 
manía de cortar y pegar en la escritura sistematizada no permite una 
adecuada estructuración de los textos académicos, no se respeta o se 
usurpa la voz del autor, y por ende, se cae en débiles argumentos críticos 
contextuales, situaciones que han llevado a problematizar la construcción 
del trabajo de grado; a esto se suma la falta de práctica en la aplicación 
de las normas APA o ICONTEC. Es precisamente por estas situaciones 
que los estudiantes reconocen la necesidad de incrementar los cursos de 
lectura y escritura no sólo al empezar la carrera, sino en los semestres 
superiores, y de igual manera, contar con la asesoría permanente de 
docentes en aspectos formales para la elaboración del trabajo de grado.

Reconocen que el docente disciplinar genera motivación por la 
escritura, aunque no tienen referencia de sus propios escritos; enfoca el 
curso que orienta hacia la fundamentación de bases metodológicas de 
investigación en Psicología, lo cual les posibilita hacer uso de actividades 
escriturales aprendidas en el curso de primer año. Comprenden que 
al ir avanzando en la carrera, y para materializar el trabajo de grado, 
es necesario hacer un plan escritural en el que involucren procesos de 
selección, revisión y organización textual de la información, hasta llegar 
a la redacción final del texto. Este ejercicio fomenta el desarrollo 
del pensamiento crítico y las competencias cognitivas de interpretación, 
argumentación y proposición, necesarias para el ejercicio investigativo.

En relación con las prácticas de evaluación de la actividad escritural 
de los estudiantes, adoptadas por el docente disciplinar, se destaca la 
revisión de las competencias comunicativas de las estructuras textuales, 
e igualmente, la revisión de competencias lingüísticas. Dado el carácter 
investigativo de la escritura, se evaluó el diseño de las macro y micro 
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estructuras textuales, teniendo en cuenta la claridad de las ideas 
expuestas, el desarrollo de argumentos, la veracidad de la información, 
el cuidado en la construcción de párrafos, el uso de conectores, conjunciones 
y preposiciones, los aspectos formales de la escritura según las normas APA, 
como la referenciación de autores, la citación textual y la adecuación textual.

El docente titular manifiesta que el ambiente social y humano, en cuanto 
a las prácticas de lectura y escritura, se lleva a cabo a partir del diálogo, 
la relación de confianza entre profesor y estudiantes, determinado por el 
modelo pedagógico constructivista de la Institución. Considera que los 
estudiantes, antes de ingresar a la universidad, poseen ciertos limitantes en 
la habilidad escritural tanto en el uso de las normas gramaticales como en 
cuanto a coherencia y estructura textual. No tienen el gusto consciente por 
la escritura creativa, solo se limitan a cumplir con las tareas académicas por 
obtener una nota. Expresa que se preocupa por formar el hábito escritural 
investigativo, al igual que la Universidad, quien a través del Colectivo de 
Lectura y Escritura organiza el Concurso de Cuento Institucional para 
fomentar la escritura creativa. En este sentido, la Universidad Mariana es 
coherente con los postulados de Castelló (2009), para quien la escritura es 
una herramienta poderosa para promover y comunicar conocimiento, por 
lo tanto, la enseñanza y el aprendizaje deben ocupar el espacio que merecen 
en las aulas universitarias, en las que ningún profesor debería contentarse 
sólo con promover la escritura, sino lograr una escritura creativa y crítica, 
de acuerdo con la naturaleza de las disciplinas.

1.10.10 Textos que se lee

a.	 Antes del curso. Para describir los tipos de textos 
que leen los estudiantes antes de llegar a la universidad, es preciso 
comprender el propósito de la educación básica con enfoque académico. 
La actividad pedagógica está organizada a través de las áreas básicas del 
conocimiento humano, en planes de trabajo anual, repartidos en tres o 
cuatro periodos. Por lo tanto los textos con los que los estudiantes se 
encuentran en bachillerato, están determinados por la naturaleza de las 
áreas y prácticas pedagógicas de los docentes.

Los textos más usuales en las aulas de clase son, en primera instancia, 
los apuntes de clase, luego las fotocopias de guías de estudio preparadas 
por los docentes para ser trabajadas en forma individual o grupal, los 
textos escolares, mapas conceptuales, enciclopedias y bibliografía 
básica de cada área, que reposan en la biblioteca cuando es requerida 
en forma de fotocopias de capítulos de libro. El área de lenguaje tiene 
el papel importante de desarrollar las habilidades lingüísticas, el amor 
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por la lectura y la escritura creativa, necesarias para responder en la 
educación superior, motivo por el cual enfatiza el uso del diccionario y 
la lectura de obras literarias, como también, el uso de los sitios virtuales 
de consulta escolar.

Sin embargo, hay grandes deficiencias en la competencia de lectura 
de textos de los estudiantes que llegan a la universidad. Basta citar las 
palabras de Julián de Zubiría Samper (2011), quien luego de analizar los 
resultados obtenidos por Colombia en las Pruebas PISA 2011, afirmó:

Según el estudio mundial de desarrollo de competencias en la escuela, 
conocido como PISA y aplicado a jóvenes de 69 países en el mundo, en 
Colombia ningún estudiante accede a los niveles más altos de comprensión 
lectora a los quince años de edad (niveles 5 y 6). Por el contrario, el 77% de 
los estudiantes colombianos de 15 años está en el nivel 2 o un nivel inferior 
a éste. Lo anterior quiere decir que, después de diez años de escolaridad, hay 
un retraso generalizado en el país en la comprensión lectora alcanzada por 
niños y jóvenes.

b.	 Durante el curso. Con respecto a los tipos de textos que se usó en el 
primer año en el curso de Lectura y Escritura Investigativa, e igualmente 
en las otras asignaturas, los estudiantes afirman que los profesores dieron 
mayor preferencia a aquellos de contenidos académicos como libros, 
fotocopias de capítulos de libros, resúmenes, ensayos, reseñas, artículos 
y organizadores gráficos, apuntes de clase y guías didácticas. En menor 
preferencia, textos literarios y para el ejercicio ciudadano.

Tanto el docente de Lectura y Escritura Investigativa como el disciplinar, 
consideran que los estudiantes manifiestan dificultad en la lectura de los 
textos que se les sugiere, por lo tanto, se preocupan por dar las orientaciones 
necesarias para la comprensión lectora como la construcción de resúmenes, 
mapas conceptuales, glosarios y otros, que les permitan manejar el léxico 
de la disciplina. Expresan que para orientar las prácticas lectoras de sus 
estudiantes tienen como referentes, diversos textos de Daniel Cassany, 
María Teresa Serafini, Álvaro Díaz, Emilia Ferreiro y Fernando Vásquez.

c.	 Después del curso. Los estudiantes de segundo año expresan que 
el docente disciplinar hace uso de textos académicos para la lectura de 
fundamentos de investigación, los mismos que se trabajó en el primer 
año, solo que con mayor rigor disciplinario por la naturaleza específica 
de la epistemología en psicología; consideran que algunos textos son de 
difícil comprensión, pero que con la ayuda del profesor logran apropiarse 
de las ideas claves.
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Por parte del docente, se considera que los estudiantes no tienen una 
cultura textual, lo que refleja grandes dificultades en el acto de lectura. 
El docente disciplinar expresa que las materias de Psicología son muy 
teóricas y, por supuesto, los textos les parecen muy largos; si se les deja 
material, empiezan a leer cansados. En las universidades públicas y 
privadas del país, en la mayoría de ellas, se deja libros para su lectura, pero 
si aquí se hace eso, los estudiantes comienzan a desesperarse. Entonces, 
se trata de buscar libros con un lenguaje más comprensible, eso sí, sin 
dejar de lado textos complejos tan necesarios en la vida académica, con 
autores como Foucault, Derrida, etc.

Es preciso decir que en la universidad hay un cambio de paradigma 
cultural que el estudiante debe saber sortear, y esto exige comprensión 
textual y sentido crítico; sin embargo, no puede afrontar este cambio 
con éxito, porque no trae una cultura lectora en su proceso educativo. El 
resultado de estas dificultades es que los estudiantes luchan por sobrevivir 
en su carrera, concentrándose en descifrar, estrictamente, los libros de su 
disciplina, ven extraño lo demás, y se resisten a la interdisciplinariedad y 
transdisciplinariedad.

1.10.11 Textos que se escribe. En el ensayo “Aprender a escribir 
textos académicos: ¿copistas, escribas, compiladores o escritores?”, 
Castelló (2009) identifica ciertas competencias que deben desarrollar 
los estudiantes para aprender a escribir en la universidad, tales como 
concebir y utilizar la escritura como una herramienta de aprendizaje 
y pensamiento; conocer y regular las actividades implicadas en el 
proceso escritural; conocer la comunidad científica y dialogar con otros 
académicos, así como escribir desde y para una comunidad discursiva de 
referencia, competencias que pasan desapercibidas, toda vez que a lo largo 
de la educación media los estudiantes consideran la escritura como una 
competencia adquirida desde la niñez, y por tanto, natural, transferible.

Además, la escritura requiere instancias anteriores de lectura y 
verbalización. Según la autora en mención, leer y hablar permiten avanzar 
en la planificación del texto -reconocer estructuras y funcionalidades-, 
provocar reflexión acerca de la propia escritura, para lo cual es conveniente 
la utilización de una bitácora que dé cuenta de los momentos del proceso, 
de las dificultades, las soluciones, los alcances del acto escritural.

Escribir, desde esta perspectiva, no es un fin en sí mismo sino una 
herramienta para aprender, y tanto más en los entornos académicos. Es de 
anotar, entonces, que la universidad constituye una auténtica comunidad 
textual, entendida como aquella que gira “alrededor de la producción, 
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recepción y el uso social de textos, cuyos significados están mediados por 
prácticas sociales, e intercambios comunicativos” (Peña, 2008).

La íntima relación de la lectura y la escritura con el aprendizaje puede 
comprenderse aún más con la afirmación de Lemke (1999) “leer y escribir 
son actividades intrínsecamente relacionadas con el aprendizaje y el 
pensamiento, y se aprende una determinada materia leyendo y escribiendo 
textos vinculados a esta materia, apropiándose, en definitiva, de su discurso”.

a.	 Antes del curso. El docente disciplinar expresa que hay una idea 
generalizada y errada acerca del conocimiento que tienen los estudiantes 
frente a la construcción de los textos académicos por excelencia: los 
argumentativos. Manifiesta que, contrario a lo que los estudiantes suelen 
decir: “en el colegio no nos enseñaron”, es claro que sí fueron formados en 
esas habilidades, como puede corroborarse en los contenidos solicitados 
por el Ministerio de Educación Nacional a nivel de enseñanza media. 
“Contrario a esta realidad, dicen que no saben; lo peor es que parece que los 
docentes les seguimos la idea y asumimos que hay que empezar de cero”.

b.	 Durante el curso. Con respecto a los textos usados en la escritura 
de la materia Lectura y Escritura, los estudiantes admiten que los 
académicos -ensayo, reseña, resumen, artículo, comentario, informe- y los 
literarios -cuento, fábula, poemas- tuvieron mayor circulación. En menor 
preferencia, textos para el ejercicio ciudadano -sugerencias, reclamos, 
derechos de petición, tutelas, etc.-, textos empresariales, proyectos 
-monografías y tesis-, textos de contabilidad y materias técnicas.

Conrespectoalostextosusadosenlaescrituraenlasasignaturasdiferentes 
a la encargada de enseñar la lectura y la escritura, de los 10 estudiantes 9 
afirman que son los académicos y 1 los literarios; En relación a los trabajos 
escritos 7 hacen relación a las preguntas abiertas y 3 a ejercicios sugeridos en 
los libros de texto; con relación a los textos que se escriben, 5 hacen relación 
a los apuntes de clase, y dado el énfasis de la disciplina, e iniciación a la 
formación investigativa, 5 manifiestan que hay menor preferencia a textos 
de contabilidad y materias técnicas, textos empresariales, proyectos -tesis y 
monografías-, textos para el ejercicio ciudadano.

Con respecto a los textos que los estudiantes construyen durante el 
curso de Lectura y Escritura, el docente disciplinar explica que se trata de 
esquemas, ensayos académicos, reseñas, informes de lectura, resumen, 
protocolos, apuntes de clase y libros de texto.

Ya en los semestres superiores, expresa que se recurre a la producción 
escrita investigativa, específicamente para el informe final del trabajo de 
grado. Dependiendo de la pertinencia, explica, se llega a la elaboración del 
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artículo científico, que es divulgado a través de una de las revistas de la 
universidad, aplicando las normas ICONTEC o APA, según el caso.

c.	 Después del curso. Con respecto a las debilidades en la 
escritura, el docente disciplinar manifiesta que a los estudiantes se 
les dificulta la síntesis, la semántica y la sintaxis. Expresa que en lugar 
de síntesis, muchos estudiantes recurren a una pseudo-escritura del 
chat. “Esto influye cognitivamente, porque no logran apropiarse de las 
palabras y de lo que significan. La cultura postmoderna que los dotó de 
la imagen, por otro lado, los sustrae de la palabra… esa carencia la 
plasman en sus textos”.

Para el docente, es decisiva la educación que los estudiantes reciben 
en el colegio, así como el contexto cultural en el cual se desenvuelven:

Es diferente un estudiante proveniente de la zona rural de Tumaco, donde 
hay un alto índice de analfabetismo y donde tan sólo un 4 por ciento de 
la población estudiantil de los colegios accede a la universidad. La zona, 
por ser de influencia de narcotráfico y guerrilla, impide el desarrollo 
educativo. Un día tuve un estudiante en Historia de la psicología. Había un 
grupo de afrodescendientes, pero era impresionante observar sus grandes 
dificultades para comprender un texto básico de psico-fisiología, el cual 
se refería al trabajo del lóbulo occipital. Yo les sugería que argumentaran 
sobre el lóbulo occipital, y me respondían: el ¡hemisferio occidental! Pero 
cuando uno se da cuenta que vienen de allá, de esa zona rural, entiende 
esas dificultades. Si en los colegios de las zonas rurales de Pasto los 
estudiantes presentan deficiencias, mucho más en esos sitios remotos. Lo 
mismo ocurre si comparamos sistemas educativos de Pasto con Bogotá, o 
de Bogotá con Nueva York. La cultura tiene mucho que ver con el hábito 
lector. Qué pasa con los cubanos: los jóvenes cubanos leen en promedio 4 
o cinco libros al año.

En conclusión, cobran mucho sentido los postulados de Vigotsky en lo referente 
a las Zonas de Desarrollo Próximo que deben trabajar los facilitadores; pero 
en ciertos sectores geográficos, dadas las condiciones sociales, alcanzarlo es 
imposible.

El docente entrevistado expresa que sus estrategias están relacionadas 
con la construcción de ensayos de manera procesual. Esa escritura –
dice- debe caracterizarse por el adecuado uso semántico, la expresión 
de ideas claras, la redacción acertada, la utilización de los signos 
de puntuación, la coherencia, entre otras características. Explica que 
una de sus prácticas consiste en la socialización de los textos que 
escriben sus estudiantes. “Defienden su producción como evidencia de 
la originalidad y del manejo discursivo”.
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Escribir es un proceso complejo. El error común de los estudiantes es escribir 
como piensan, sin tamizar, sin entablar un diálogo interno que les permita 
encontrar los puntos débiles de su pensamiento; por eso, la socialización es clave. 
Es también una manera de evitar que paguen para que les hagan los trabajos. 
Esas también son situaciones en las cuales los profesores debemos estar alerta.

Asistimos, en esta reflexión al sentido fundamental de la escritura 
como un acto de construir conocimiento. En este orden de ideas, Russel 
(1995) señala que las universidades utilizan la escritura más bien para 
seleccionar estudiantes, que para enseñar activamente. Agrega que la 
escritura es una actividad casi despreciada, pues se usa para que los 
estudiantes demuestren aprendizaje, para evaluar, y no para ayudar a 
aprender o a comunicarse. En efecto, el autor expone que la escritura es 
una manera de aprender y de enseñar, que desarrolla el pensamiento del 
más alto orden: sus productos son síntesis de ideas, conexiones entre 
ideas y la propia vida, y la investigación crítica de ideas.

De igual manera, el autor sostiene que la educación superior se 
mueve en y por la escritura, pues la universidad genera conocimiento, 
y el conocimiento se expresa casi, exclusivamente, mediante textos 
alfanuméricos, y que la escritura une a estudiantes a las redes humanas 
de sus disciplinas y profesiones.

Señala también lo que no es escritura: “No es la transcripción no 
problemática del pensamiento preexistente o habla, como tampoco una 
suma de técnicas, sino una construcción compleja”. Por eso, no encuentra 
mejor razón que la de Hunters S. Thompson: “Una de las pocas maneras 
que tengo para saber si aprendí algo es sentarme y escribirlo”.

De acuerdo con lo expuesto, atendiendo al resultado de los 
instrumentos, se puede evidenciar que la comunidad académica de la 
Universidad Mariana empiezaa tenerconciencia sobre elvalor de la lectura 
y la escritura como procesos esenciales en la formación universitaria. 
Empieza a entenderse que leer y escribir permiten entrar en el diálogo 
epistemológico con las comunidades académicas de las disciplinas y que, 
en esta vía, no es una competencia cuya carga de responsabilidad recae 
en los docentes del área, sino una responsabilidad compartida, en la que 
cada uno de sus actores tiene la misión de aportar para constituir una 
cultura de lectura y producción textual.

1.1.12	 Aprendizajes de los estudiantes. Leer y escribir no son un 
hecho que ocurre de modo natural, ni un saber que se consigue por sí 
mismo, de una vez y para siempre. Son habilidades que requieren, además 
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de esfuerzo, tiempo y práctica individual, y una serie de mecanismos 
pedagógicos y didácticos por parte de expertos y entendidos en el área.

Aunque esta tarea es emprendida inicialmente en el núcleo familiar, 
es en la escuela donde se potencia y desarrolla estas dos habilidades 
lingüísticas. De ahí, la responsabilidad del personal docente, de facilitar 
y promover dichas habilidades en todas las áreas y niveles de formación 
de los educandos.

Si bien leer y escribir son procesos interdependientes y desembocan 
en un mismo fin -desarrollar niveles cada vez más elaborados 
de pensamiento y humanidad-, no son los mismos y demandan 
acompañamientos y prácticas igualmente distintas; como, tampoco, es lo 
mismo leer y escribir en el bachillerato que en la universidad. Tanto las 
intencionalidades pedagógicas como el grado de exigencia varían en estos 
dos ámbitos educativos. Así por ejemplo, las instituciones de educación 
básica y secundaria tienen como propósito fundamental desarrollar las 
competencias básicas de la comunicación de los estudiantes, mientras que 
la educación superior -universitaria- requiere de competencias lectoras y 
escriturales de orden superior, en tanto ésta se crea y se recrea a través de 
lenguajes especializados y de naturaleza científica.

a.	 Antes del curso. Los estudiantes de primer año 
consideran que los aprendizajes y estrategias sobre lectura y escritura 
aprendidas en la educación media, son suficientes para desenvolverse 
en la universidad. Así por ejemplo, creen que leer poesía y otros textos 
facilitados por los docentes les ha servido para desarrollar la competencia 
lectora. Respecto a la escritura, también manifiestan haber recibido 
buenas bases y acompañamiento por parte del personal docente, quienes 
estaban prestos a la revisión oportuna de sus escritos.

Entre las estrategias previstas por los docentes para promover la 
competencia lingüística, resaltan la escritura de poesías; piensan que 
este ejercicio les permitió desarrollar la expresión escritural y la pericia 
intelectual para plasmar ideas con coherencia y cohesión. En términos 
generales, los estudiantes están seguros de haber sido preparados 
suficientemente para desempeñarse satisfactoriamente en la universidad; 
según ellos, los aprendizajes mínimos sobre lectura y escritura que se 
requiere para ingresar a la universidad, son en orden de importancia: 
tener buena ortografía, usar adecuadamente los signos de puntuación, 
alcanzar un buen tono de voz al leer y saber expresarse en público. 
Indudablemente, se puede percibir una actitud positiva frente a las 
prácticas de lectura y escritura conseguidas en los estudiantes durante su 
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paso por la educación media; los docentes seguramente lograron motivar 
y desarrollar las competencias básicas respecto a las cuatro habilidades 
lingüísticas -leer, escribir, hablar yescuchar-, mas sin embargo, no es cierto, 
como sostienen, que están listos, lectoral y escrituralmente hablando, 
para afrontar el devenir académico propio del nivel universitario, pues se 
trata de un escenario donde no basta con tener buena ortografía, un tono 
de voz adecuado, saber leer y escribir poesía, entre otros.

En la universidad, las prácticas de lectura y escritura están íntimamente 
ligadas a la construcción del conocimiento; son hechas con el fin de 
ampliar los saberes propios de una opción profesional -concretizada en 
procedimientos, funciones, aplicaciones, mantenimiento, etc.-, respaldar 
la actividad investigativa y tecnológica -prácticas de lectura y escritura 
orientadas para elaborar marcos teóricos, monografías, trabajos 
empresariales y tecnológicos, entre otros-, y compartir a la sociedad 
científica los hallazgos y descubrimientos encontrados. Todo ello es 
prueba fehaciente de que los aprendizajes de la lectura y la escritura 
logrados en los niveles educativos anteriores a la universidad, requieren 
de otras direcciones y destrezas que aún no han sido desarrolladas o 
potenciadas suficientemente, y que son componentes definitivos para el 
éxito académico del estudiante universitario.

Por otra parte, viene bien centrar la atención sobre los modos en que 
se ha acompañado y orientado los procesos lectoescriturales durante la 
educación media. Mina (2007, p. 38) ve con preocupación cómo quienes 
inician estudios universitarios, fácilmente evaden el compromiso de leer, 
argumentando que los textos filosóficos son aburridos, los científicos, 
pesados, y los de profundidad cultural, poco prácticos. Seguramente, la 
pregunta que cala ante esta situación está referida a qué responde tal 
actitud y cómo han sido acompañados los procesos lectoescriturales para 
que desaten un efecto de tal magnitud, que choca con los requerimientos 
y exigencias propios del nivel universitario.

Una primera respuesta puede ser inferida de la declaración de los 
10 estudiantes encuestados, quienes de manera unánime manifiestan 
que las estrategias para la promoción de la lectura, y particularmente, 
de la escritura, giraron en torno a la lectura de noticias, historietas y 
reflexiones personales planteadas en cada materia. En relación con la 
escritura, los estudiantes expresan que, fundamentalmente, los docentes 
se apoyaron en las siguientes estrategias: uso de diagramas y resúmenes, 
ejercicios de redacción y revisión documental, consulta bibliográfica, 
socialización de temáticas y elaboración de escritos, con el agravante de 
que no se les explicaba suficientemente los pasos a seguir, no se contaba 



60

con seguimiento alguno y retornaban al estudiante con su respectiva 
valoración cuantitativa, pero sin ningún referente que les indicara sus 
aciertos y sus desaciertos.

En términos generales, de los 10 estudiantes encuestados 4 afirman que su 
paso por la educación media, los procesos lectoescriturales fueron favorecidos 
grandemente, gracias a la implementación de una diversidad de estrategias, 
entre las cuales destacan: análisis textual, mapas conceptuales, composición 
de poesías, narración de cuentos, y otra serie de reflexiones de índole 
personal, acciones y prácticas que, según ellos, les han ayudado a desarrollar 
el pensamiento crítico y las competencias comunicativas en general. Por 
consiguiente, aducen, que el colegio les aportó lo necesario para desempeñarse 
satisfactoriamente en la universidad. No obstante, esta posición se contrasta 
con la visión de 6 estudiantes, quienes piensan que el aporte del colegio 
respecto a la formación lectoescritural, no fue suficiente, y ven la necesidad de 
volver a estudiar lo aprendido para alcanzar buenos niveles de desempeño en 
la universidad, especialmente, en lo concerniente a la competencia escritural.

Según los estudiantes, en la educación media existe un interés 
acentuado por promover e incurrir en la actividad lectora por parte de 
todo el personal docente, y una tendencia generalizada a desatenderse 
respecto de la acción escritural; un claro ejemplo de ello son los controles 
permanentes de lectura a través de exámenes y exposiciones, mas eso 
no se da con relación a la escritura, razón por la cual esta actividad es 
poco explorada y ejercida por ellos; la práctica de esta habilidad no ha 
ido más allá de presentar trabajos de consulta y reflexión personal sobre 
temas de cultura general. Los estudiantes no recuerdan haber recibido 
clases de cómo escribir textos académicos, propiamente dichos, ni de 
recibir retroalimentación sobre la calidad de los trabajos presentados. 
Finalmente, reconocen no haber escrito jamás con la intención de 
publicar o producir conocimiento nuevo, sencillamente porque creían 
que no era de su competencia, ni siquiera de sus profesores, sino un acto 
propio de eruditos y entendidos que habían sido favorecidos genética y 
científicamente.

b.	 Durante el curso. Todos los estudiantes encuestados 
aseguran utilizar las estrategias aprendidas durante el curso de 
Lectoescritura Investigativa estudiado durante el primer año de vida 
universitaria. De manera generalizada, reconocen el valor y la importancia 
de la lectura y la escritura en la formación universitaria, pues a través de 
ellas se construye y reconstruye el conocimiento; manifiestan, también, 
haber conseguido buenos hábitos de lectura y escritura, y tener la 
actitud de buscar, por su cuenta, estrategias que les permitan fortalecer 
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cada vez más estos procesos. En este sentido, 6 de los estudiantes 
manifiestan haber asistido a foros, conferencias, simposios, congresos, 
seminarios, encuentros, ferias, cine-foros, etc. Sin embargo, hay quienes 
declaran no interesarse por tomar clases particulares ni buscar apoyo 
cuando experimentan dificultades en lectura y escritura.

c.	 Después del curso. Si se toma como punto de referencia la anterior 
descripción, pareciera que el curso de lectura y escritura, concedido 
durante el primer año de universidad, hubiese logrado suplir casi todas 
las insuficiencias respecto a estas dos habilidades lingüísticas, mas esta 
versión no concuerda con la realidad experimentada por estudiantes y 
docentes en el vivir cotidiano de la universidad, donde las deficiencias 
lectoras y escriturales salen a relucir de forma recurrente: resistencia a 
la lectura de textos académicos, baja comprensión lectora, indiferencia 
ortográfica, redacción incipiente, limitada capacidad para escribir con 
voz propia, etc. Éste es un lujo que no puede darse ningún aspirante a 
la vida profesional, en tanto todo su proceso de formación se levanta, 
principalmente, gracias a estas dos habilidades lingüísticas. Estas dos 
prácticas robustecen el pensamiento, transmiten cultura, posibilitan 
viajar por la historia, activan la imaginación y la creatividad, pueden 
confrontar las cosmovisiones personales con las de otros autores, etc.

Según los estudiantes, el curso inicial de lectura y escritura no incide 
significativamente en otras asignaturas debido a que el docente titular 
del curso no establece diálogos con los docentes de otras asignaturas para 
pactar prácticas de lectura y escritura desde los contenidos específicos 
de las materias o hacer un seguimiento mancomunado a los procesos 
lectoescriturales de los estudiantes desde las tareas académicas. No 
obstante, declaran que los recursos y técnicas aprendidos durante el 
curso son trasferidos a todas las asignaturas, puesto que las prácticas 
de lectura y escritura son una constante en todas las materias. Sin 
embargo, manifiestan tener poco dominio de las estrategias y métodos 
lectoescriturales debido a que el tiempo y el número de estudiantes 
inscritos al curso impidieron obtener suficiente entrenamiento y tutoría 
personalizada.

No obstante, lejos de contemplar los aspectos negativos y los 
problemas suscitados, los estudiantes valoran el curso inicial de lectura y 
escritura por cuanto les ha posibilitado algunas orientaciones claves para 
ejercer con mayor eficacia la actividad de leer o de escribir. Al respecto, 
un estudiante de séptimo semestre de Psicología hace el siguiente 
comentario, que merece una atención particular:
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Si no fuese por este curso, muchos de nosotros estaríamos perdidos, porque 
en las demás materias son contados los docentes que explican o proponen 
alguna estrategia orientada a facilitar la comprensión de textos o para poder 
incursionar satisfactoriamente en la actividad escritural solicitada.

Si bien este comentario reconoce los aportes provenientes del curso 
de Lectura y Escritura, también constituye una fuerte denuncia respecto 
a la desatención por parte de la institución educativa o de los docentes de 
otras asignaturas para acompañar estos procesos fuera del curso inicial de 
lectura y escritura. Ello constituye una gran verdad: en la práctica educativa 
no es raro toparse con docentes que se limitan a dejar textos para ser 
leídos y construir desde ellos algún tipo de escrito, generalmente ensayo, 
pero no se preguntan si los estudiantes estarán o no en condiciones de 
afrontar satisfactoriamente dichas actividades académicas. Como se puede 
evidenciar, si bien los estudiantes denuncian ciertos desajustes estratégicos 
por parte de los docentes, también reconocen y valoran a los profesionales 
de la educación interesados en corregir y fortalecer su desempeño lectoral 
y escritural, llevados a cabo, generalmente, en el momento de la evaluación, 
haciendo ver los desaciertos de coherencia y cohesión del producto 
presentado, o haciendo seguimiento procesual a cada estudiante.

Desde la perspectiva del profesor titular del curso de lectura y 
escritura, los estudiantes llegan a la universidad con algunas nociones 
sobre estrategias de lectura, pero con poco entrenamiento en esta 
práctica, lo cual incide en la efectividad del acto lector. Lo mismo 
sucede respecto a la escritura: los estudiantes se limitan a cortar y 
pegar, sin prestar atención al debido reconocimiento de autoría. Como 
si fuera poco, ignoran completamente la interdependencia entre la 
lectura y la escritura, y el papel que éstas representan en el devenir 
académico del universitario; esto es, según el profesor, lo mínimo que 
un estudiante debe tener claro antes de ingresar a la universidad. Esta 
realidad supone un reto inmenso para los docentes universitarios 
porque al estar los estudiantes desprovistos del sentido de la acción 
lectora y escritural, así como de las debidas estrategias que hacen 
más llevaderas estas prácticas, dichas carencias hacen escabroso su 
devenir académico, situación que se agrava mucho más, cuando el 
profesor universitario parte del supuesto de que los estudiantes ya 
poseen tales predisposiciones y destrezas.

Según el profesor responsable del curso, las prácticas de enseñanza 
y aprendizaje de la lectura y la escritura durante el curso de primer año, 
son llevadas a cabo desde el enfoque constructivista, por tratarse del 
modelo pedagógico por el que ha optado la Universidad Mariana. Las 
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sesiones de clase privilegian la clase magistral y el debate, y la evaluación 
está centrada en la reflexión sobre los contenidos estudiados, para lo cual 
se apoya en la exposición como estrategia, la cual consiste en la defensa 
y réplica de las temáticas estudiadas; no obstante, en algunas ocasiones 
se acude a la evaluación individual de corte teórico. El mayor limitante 
que encuentra en su práctica docente tiene que ver con el alto número de 
estudiantes por curso, razón por la cual ha optado por no realizar trabajos 
en grupo, en tanto la experiencia le dice que uno trabaja y el resto no; 
tampoco trabajos individuales por la cantidad que representan. Para el 
acompañamiento escritural utiliza la estrategia de la hoja y media, con la 
cual ha tenido una mala experiencia, por cuanto más del 70% del escrito 
es de internet; no obstante, hace seguimiento, revisión y devolución al 
estudiante para su respectiva corrección y perfeccionamiento.

Desde una mirada crítica se puede percibir una posible contradicción 
entre la práctica y el enfoque pedagógico que ejerce el docente titular en el 
curso, pues la clase magistral, la evaluación de corte teórico y la exposición 
entendida como la defensa y réplica de las temáticas estudiadas, son más bien 
propiasdelosmodelosconductistas.Talcontradicciónnodebesorprendernos 
para nada, pues corresponde a una realidad vivida por muchos docentes que 
no han logrado acoger y llevar a la práctica las lógicas y pretensiones de los 
nuevos enfoques y modelos pedagógicos; en consecuencia, teóricamente 
se puede estar en el constructivismo, pero tradicionalmente, en la práctica. 
Por otra parte, se puede evidenciar dificultades para llevar a la práctica los 
lineamientos constructivistas y acompañar procesos lectoescriturales ante 
grupos numerosos. Esta experiencia debe llevar a todos los profesionales de 
la educación a volver sobre sus propias prácticas para visualizar la manera 
cómo la están ejerciendo, y entender bajo qué parámetros de calidad y 
significancia la están cultivando para la vida académica de los estudiantes.

En lo atinente a los factores que inciden en las debilidades 
lectoescriturales de los estudiantes, se puede inferir los siguientes: la 
pobreza económica, la escasa motivación y el sentido vocacional. Frente 
al primer aspecto, poco o nada pueden hacer la institución y el personal 
docente; pero, con respecto al segundo y tercer factores sí, pues una de las 
tareas primordiales del profesor consiste en motivar a sus estudiantes, 
tanto extrínseca como intrínsecamente; habrá que encontrar la forma de 
encender en ellos la pasión por la lectura y la escritura, por el estudio y 
por la profesión elegida. Una motivación intrínseca está, precisamente, 
en hacer que el estudiante se identifique con su opción vocacional y esté 
dispuesto a construirla significativamente, tanto en lo humano como en 
lo científico.
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1.10.13 Orientaciones reflexivas para contemplar una política 
educativa que conlleve al posicionamiento de una cultura académi- 
ca de la lectura y la escritura en educación media y superior.

a.	 Antes del curso. De acuerdo con las referencias de 
los estudiantes de primer año, la educación media cumple una labor 
fundamental en la formación de la lengua materna, y responde a los 
propósitos planteados por el MEN. Los colegios se preocupan por incentivar 
la cultura lectoescritural a través de proyectos, cursos de pre ICFES, 
etc.; de igual manera, algunos tienen estrategias comunicativas como 
periódicos escolares, revistas y emisoras estudiantiles. Los docentes del 
área de Español fomentan la lectura y la escritura literaria, el espíritu 
crítico y el planteamiento de ideas en foros y debates estudiantiles. Sin 
embargo, es necesario enfatizar la cultura académica en todas las áreas 
de formación, acentuando las prácticas de lectura y escritura críticas, 
y así mismo el fomento de estrategias para el pensamiento crítico, la 
producción de textos narrativos, expositivos, argumentativos, etc., que 
vayan disponiendo transitoriamente a los estudiantes hacia la cultura 
académica de la formación en las disciplinas o a la actividad ocupacional.

Es claro que el camino formativo de sujetos lectores yescritores capaces 
de participar de manera acertada en la cultura escrita, en especial en el 
contexto de la sociedad de la información y el conocimiento, comienza en 
el ámbito doméstico y se cimienta en la escuela, la universidad y la vida

misma. Al respecto, el Plan Nacional de Lectura y Escritura de Educación 
inicial, Preescolar, Básica y Media 2011, plantea para este propósito, las 
transformaciones y acciones puntuales que conlleven a que la escuela y las 
bibliotecas se conviertan en espacios propicios que garanticen el ingreso y 
la participación de los sujetos en la cultura escrita. Se trata de posicionar la 
concepción que se tiene de las prácticas sociales de lectura y escritura, para 
lograr que la comunidad educativa comprenda su relevancia en la vida.

Sin embargo, el documento La transición del nivel medio (secundaria

- superior) al trabajo y la formación postsecundaria en Colombia, basado 
en diversos análisis realizados por el ‘Grupo de Estudios sobre Educación 
Media y Superior’ del Departamento de Sociología de la Universidad 
Nacional de Colombia, apunta:

Al ser definido el nivel medio -curricular y pedagógicamente- como ‘puente’ 
al nivel superior, predomina el aprendizaje abstracto y pasivo, limitado 
a libros, textos y tableros, carente de oportunidades de experimentación, 
medición, comprobación de hipótesis, articulación entre teoría y práctica. Este 
tipo de educación, caracterizada como ‘intelectualista’, es de menores costos 
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relativos, no requiere grandes inversiones en equipos, herramientas, talleres 
o laboratorios, pero tampoco es eficaz en la formación de las necesarias 
competencias científicas y tecnológicas requeridas en la sociedad moderna. 
(Gómez, 2009).

Y además plantea que:

El modelo pedagógico ‘intelectualista’, dominante en el nivel medio en Colombia, 
es congruente con los tipos de conocimientos que pueden ser medidos 
mediante el instrumento de ‘papel y lápiz’, artificial y limitado, que constituye 
el Examen de Estado. En éste se reduce la calidad, riqueza y diversidad de la 
experiencia educativa a lo que puede ser medido en pruebas estandarizadas. 
Los aspectos como: la educación para la ciudadanía, la educación científica y 
tecnológica, la educación estética, moral, física, la capacidad expresiva y creativa 
de los estudiantes, su conciencia ambiental..., es decir, los grandes aprendizajes 
esperados -en toda sociedad-, no son relevantes, no son objeto de mediciones 
estandarizadas.(Gómez, 2009).

Un aspecto clave de la cultura académica en los colegios es 
que los docentes de las diferentes áreas conciban la formación de la 
lectoescritura, intencionalmente, más allá de la actividad evaluativa 
cuantitativa. Es urgente posicionar propuestas de planes lectores y  
escriturales en las áreas con fines comunicativos. De igual manera, 
que se fomente y estimule la producción escrita de estudiantes y 
docentes en medios impresos y/o digitales, la generación de espacios 
para la argumentación oral, el pensamiento crítico y el análisis del 
contexto social. Asimismo, preparar a los estudiantes en la lectura 
crítica y la argumentación oral y escrita, a través de estrategias 
metodológicas para el diseño de mapas conceptuales, informes, 
comentarios, ensayos, etc.

b.	 Durante el curso. Academia y lenguaje constituyen un vínculo 
indisoluble. El intelectual está obligado a comunicar a través de la 
escritura lo que siente, sabe, piensa y descubre. Para tal fin, el académico, 
y el aspirante a la vida académica en particular, deben conquistar la 
competencia escritural que les permita, no sólo comunicarse de manera 
asertiva, sino tener voz propia. Leer, escribir y pensar, son una trilogía 
de acciones que el profesor debe promover y los estudiantes deben 
estar dispuestos a ejecutar, pues, en ellas se sustenta y se levanta 
la vida académica propiamente dicha. En consecuencia se requiere de 
profesionales que den testimonio de aquello que enseñan u orientan; 
en otros términos, se reclama un personal docente con autoridad 
académica, que en su práctica lean y escriban, y acompañen los procesos 
lectoescriturales con conocimientos de causa.
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El docente titular del curso de lectura y escritura debe comenzar su labor 
pedagógica por motivar a los estudiantes, ayudar a comprender el sentido y 
el papel que la lectura y la escritura desempeñan en su proceso formativo, y 
a despertar en ellos el deseo e interés por estas dos habilidades lingüísticas. 
De igual manera, debe acompañar los procesos lectoescritores según las 
características y exigencias de cada grupo y, en lo posible, trabajar con textos 
propios de la carrera en la que incursionan los estudiantes. Otro aspecto 
que el docente debe considerar, antes y durante el desarrollo del curso, 
tiene que ver con la diversidad, calidad y pertinencia de las estrategias para 
orientar estos procesos y afrontar las vicisitudes sorteadas en el aula, como 
el número de estudiantes, entre otras.

Los estudiantes valoran significativamente la implementación de un 
curso de Lectura y Escritura al iniciar su carrera profesional, en tanto les 
permite, en cierta medida, desenvolverse en las diferentes asignaturas; 
resaltan el énfasis en el uso correcto de los signos de puntuación al leer 
y escribir, la importancia de aprender a trabajar con ideas centrales 
y el uso de la ortografía en la escritura. En fin, consideran que el curso 
debería extenderse a uno o dos semestres más, o en su defecto ampliar 
el número de horas, aunque lo más conveniente sería poder contar con 
profesores contratados, específicamente, para colaborar a los estudiantes 
en los procesos de redacción y revisión gramatical. En términos sumarios, 
la universidad y los programas han dispuesto de un curso académico 
encargado de apoyar y asegurar el éxito académico de los estudiantes, 
pues el curso de lectura y escritura les ha hecho comprender que la 
formación profesional se fragua gracias a la actividad lectoescritural.

Al respecto, retomando la intervención del docente de Psicología de la 
Universidad Mariana, se puede confirmar que ésta ha realizado acciones 
relevantes para la promoción de la lectura y la escritura: ha conformado 
el Colectivo de Lectura y Escritura, constituido por un grupo de docentes 
responsables de acompañar los procesos lectoescritores de los estudiantes 
en los diferentes programas académicos, y de impulsar diversos proyectos, 
como el Concurso Institucional de Cuento y Poesía. Además, se ha realizado 
un diagnóstico de competencias lectoescriturales de los estudiantes de 
primer año, cuyos resultados han sido socializados a todos los docentes de 
la universidad.

Por otro lado, con el apoyo de las directivas, se ha fomentado la 
capacitación docente con la orientación de la REDLEES y de expertos. 
De esta manera, se reestructuró el microcurrículo de Lectura y Escritura 
Académicas de primer año para todos los programas, se diseñó, de 
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acuerdo con los requerimientos de los programas, los cursos electivos 
de Alfabetización Académica y Lectura y Pensamiento Crítico. Con la 
estrategia del concurso anual de cuento y poesía se dio inicio también a 
los talleres de escritores literarios. Para seguir avanzando en este sentido, 
se propuso a las directivas la creación del Departamento de Lectura 
y Escritura Académicas, con el propósito de incidir en la comunidad 
universitaria en los aspectos de academia, investigación, proyección 
social, publicaciones e internacionalización. Se requiere avanzar en 
estrategias formativas de Lectura y Escritura en las disciplinas.

En el programa de Psicología se ha desarrollado otras estrategias, 
aparte de aquellas impulsadas institucionalmente a través del colectivo, 
como es el canon de lectura, consistente en la lectura de textos claves de 
la carrera, determinados por el equipo de docentes del programa, cuyo 
seguimiento es responsabilidad de los mismos. En cuanto a la escritura, 
el programa cumple con los requerimientos emitidos por el Centro de 
Investigaciones, especialmente en lo referido a sugerencias y normas para 
la publicación de artículos científicos, monografías y trabajos de grado.

Por otra parte, un grupo considerable de estudiantes sugiere la 
necesidad de establecer cursos preuniversitarios de nivelación respecto 
a conocimientos básicos en lectoescritura, con el ánimo de sacar mayor 
provecho del curso de lectura y escritura ofertado durante el primer 
año de vida universitaria. Finalmente, con un sentir generalizado, se 
plantea la posibilidad de ampliar el tiempo destinado para el curso de 
lectura y escritura, pues ello permitiría mayor profundización en el área 
y mayores posibilidades de acompañamiento personalizado en dichos 
procesos.

En definitiva, la universidad debe ser ante todo el lugar donde se 
piensa, se escribe y se observa la realidad, con el propósito de conocer, 
enfrentar y superar las situaciones límites, inherentes a la naturaleza 
humana. La razón de ser de la academia, la ciencia y la acción investigativa, 
es precisamente porque hay enigmas que develar, ideas por cristalizar, 
necesidades que afrontar y problemas por resolver, mas esos hallazgos 
y esas posibilidades de solución perderían su razón de ser, si no son 
compartidas. La escritura es el medio oportuno para compartir y divulgar 
dichos saberes, para que los conocimientos y los hallazgos de las ciencias 
circulen y hagan su aporte a la humanidad. Esta actitud debe constituirse 
en una política institucional y en un propósito pedagógico-misional del 
Colectivo de Lectura y Escritura. Para tal fin, la Universidad cuenta con 
dos revistas especializadas y un periódico para difundir los escritos de los 
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estudiantes y de los docentes. Y, para el fomento de la lectura se dispone 
de una biblioteca que cuenta con una amplia dotación bibliográfica.

Finalmente, los estudiantes creen que debe continuarse implementando 
la lectura de libros, hacer cine-foros para incentivar el hábito de la lectura 
y la escritura. De la misma manera, ven con buenos ojos las estrategias y 
técnicas facilitadas en el curso de lectura y escritura, que ayudan, en gran 
medida, en sus actividades académicas. También, encuentran positivo que 
el curso de Lectura y Escritura se oriente hacia el ámbito académico, la 
investigación y la profundización de los diferentes campos disciplinares. 
Proponen, entre otras cosas, establecer durante el curso, concursos de 
escritura estudiantil y lectura semanal obligatoria -de libros, artículos o 
investigaciones, sobre su área, para hacer socializada en clase-.

c.	 Después del curso. Según el profesor titular del curso 
de lectura y escritura, las prácticas institucionales que promueven 
estas dos habilidades lingüísticas por fuera del curso de primer año, son 
primordialmente tres: en primer lugar, la creación del Colectivo de Lectura 
y Escritura Académica, el cual, con el apoyo de la Mg. Blanca Yaneth 
González, realizó una prueba diagnóstica para visualizar la situación 
lectoescritural de los estudiantes que inician estudios en la Universidad 
Mariana. En segundo lugar, la actualización bibliográfica de la Biblioteca 
y su respectiva implementación física y tecnológica. Y en tercer lugar, el 
concurso institucional, implementado a partir del año 2012.

En este orden de ideas, el docente titular del curso de lectura y escritura 
aconseja mantener el interés por fortalecer la cultura lectoescritural en la 
Universidad; ésta es una tarea de todos. También recomienda aumentar 
el grado de exigencia en cuanto a la práctica de lectura y escritura, tanto 
en los estudiantes como en el personal docente. Concluye su intervención 
aseverando que esta tarea sólo puede ser posible con el apoyo institucional 
al colectivo, respaldo que debe comenzar con la creación formal 
del Departamento de Lectura y Escritura, con un equipo de docentes 
sólidamente constituidos y versados en esta área, con un centro de costos 
y un espacio físico propios, que garanticen su buen funcionamiento, y por 
consiguiente, un excelente servicio a la comunidad universitaria.

Por su parte, los estudiantes expresan no ver con claridad ninguna 
política,niinstitucionalnidelprogramaodelColectivodeLecturayEscritura, 
encaminada a continuar acompañando los procesos lectoescriturales 
después del primer año. Urge, entonces, establecer acciones específicas 
conducentes a ayudar a los estudiantes universitarios durante toda 
su carrera, respecto a problemas y deficiencias lectoescriturales que 
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puedan experimentar a lo largo de su proceso formativo. De igual manera 
sugieren direccionar, al interior de cada programa académico, algunos 
créditos electivos con el fin de promocionar la lectura y escritura de 
corte académico, en temáticas muy particulares, tales como: artículos 
argumentativos, artículos científicos, ensayos, informes académicos, 
técnicas de lectura, técnicas de escritura, entre otros.

1.11  Conclusiones

En concordancia con los objetivos orientadores de esta investigación multicaso, 
la caracterización y análisis de las prácticas de lectura y escritura inicial en 
educación superior caso UNIMAR, se constituyó para los investigadores en 
un espacio de estudio, reflexión y toma de conciencia sobre la construcción 
de comunidades académicas razonables, con disposición para incorporar 
prácticas favorables de lectura y escritura en las disciplinas.

Los insumos teóricos y la información reportada contribuyeron al 
análisis problemático de las maneras cómo las instituciones orientan en 
los primeros semestres la formación lectoescritural, y su incidencia en la 
formación disciplinar, investigativa y profesional. Asimismo, permitió   a los 
investigadores plantear orientaciones para la construcción de una política 
educativa de formación en lectura y escritura en la educación superior en 
el país.

Larevisióncríticadelasprácticasdeenseñanzayaprendizajedelosmodelos 
pedagógicos y didácticos de orientación de la lectura y la escritura existentes 
en la universidad colombiana, determinó caracterizar la cultura académica 
del país, y explicar al menos en parte, los bajos índices de productividad 
científica y académica de Colombia, con respecto de los países de la región. 
Se espera que esta revisión tenga efectos en las estructuras de los programas 
de formación, tanto de pregrado como de posgrado de las diferentes 
profesiones. Por lo tanto, los hallazgos de carácter cualitativo encontrados, 
son insumo formativo e informativo de impacto para la transformación 
y cualificación de las dinámicas académicas de las instituciones. De igual 
modo, un horizonte teórico-práctico para el fortalecimiento de la cultura 
académica y científica, y el desarrollo social de las regiones.

La investigación da pie al planteamiento de alternativas que permitan 
la consolidación de la universidad como institución clave para la 
generación de bienestar social, el fortalecimiento de la cultura académica, 
el desarrollo de trabajo cooperativo de comunidades académicas sólidas 
con condiciones óptimas de producción de nuevos saberes, y asimismo, 
con capacidad para ponerlos en circulación y al servicio de la sociedad. De 
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esta manera, se hará que se revalore la función social de la universidad 
colombiana y que se reconstruya su papel como orientadora de los destinos 
de un país.

El fortalecimiento de la cultura académica en la universidad aportará 
elementos para que las instituciones se posicionen competitivamente en 
el contexto internacional, en la medida que se identifiquen como fuentes 
generadoras del nuevo conocimiento y como referentes académicos de las 
regiones. Este fortalecimiento redundará también en el reconocimiento 
social de la universidad como alternativa de desarrollo por parte de la 
sociedad en general. Este efecto será verificable una vez incrementen las 
publicaciones académicas desarrolladas con el apoyo de las asignaturas 
relacionadas con lectura y escritura.

En definitiva, este proyecto marca horizontes conceptuales para 
la consolidación de propuestas de buenas prácticas de enseñanza y 
aprendizaje para el fortalecimiento de los procesos académicos de lectura 
y escritura en el ámbito universitario, al igual que la consolidación de 
la cultura investigativa en red interinstitucional para el intercambio de 
experiencias al respecto.

De manera que, el caso UNIMAR se convirtió en fuente inspiradora 
para participar en la discusión nacional e internacional sobre el papel 
de la lectura y la escritura en la formación profesional y la consolidación 
de la cultura académica y científica en la educación superior. Al mismo 
tiempo, sienta las bases para la generación de nuevas investigaciones, y el 
planteamiento de alternativas pedagógicas, la generación deorientaciones 
de una política educativa y la cualificación permanente de investigadores 
en educación.
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